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El Doctor Alejandro Korn 


- No hace mucho tiempo, cuando un grupo escaso de 
profesores y escritores decidió echar las bases de una iíns- 


A 


- titución que aos de pa cultura supertor una fuerza efí- 


| cas reservas de sto ad MS 
a O a, la a hora en el grupo ds 


- para nosotros el colaborador Ab iaable y el consejero 
eficaz. Profesor desprovisto en absoluto de la tiesura de la 
Ad cátedra E de la jerga escolástica; escritor sutil qu disimu- 


Ñ endo! del pedante o la torpeza del necio; el DA Korn 
dió al Colegio Libre su sabiduría y su llaneza, su rectitud 
y su equilibrio. 

Pero le dió además, en momentos difíciles, cuando la 
zación se levantaba amenazante, el apoyo y el ejemplo 
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señado durante muchos años que nada vale la filosofía que 
vuelve las espaldas a la vida; desde la cátedra del Cole- 
gio Libre — a propósito de Hegel o a propósito de Al- 
berdi — la palabra del Dr. Korn continuó siendo, y 
quizá desde entonces con más resuelta voluntad de lucha, 
una admonición permanente a defender en la vida de to- 
dos los días esa misma “libertad creadora”? que en uno de 
sus ensayos más hermosos nos presentó como un torso que 
emerge del fondo de la conciencia: “libre la frente, libres 
¿os brazos, resueíto a libertar el resto”. 

Bella imagen que puede resumir como en. un símbolo 
la totalidad de su vida y de su obra. Vida y obta tan lim- 
ptas y tan claras que no pueden inspirar sino el respeto 
conmovido, aún en aquellos mismos que por filosofías muy 
distintas a la suya, persiguen también como meta final 
emancipar al hombre de toda explotación, de toda ser- 
vidumbre. 


Palabras pronunciadas en el sepelio de los restos del Dr. ce 
2 o Korn en nombre de la Universidad Nacional de 
La Plata, por el Consejero de la misma profesor 


Don FRANCISCO ROMERO 


¿A Universidad Nacional de La Plata me ha odo NÓ 


EN la edad ns a la verdad estricta. Pero en este de 


Necesario cargar. las tintas ni reforzar los qeu DES por el 


bandas 

En la filosofía argentina, la Alfa de Hor es. 
pcional y no admite comparaciones. La filosofía no se 
rende, o, dicho más justamente, no se la puede compren- 
sino en la medida en que se la vive, en que se la lleva 


por instinto. La más humilde cuestión cotidiana, el | 
echo más menudo y transitorio, perdía cuando él lo exa- 


- Caso, ante el cuerpo inmóvil de Don Alejandro Korn, no 
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minaba su apariencia trivial. dejaba caer su envoltura anec- 
dótica, y mostraba al desnudo el núcleo esencial y último. 
En Korn la filosofía era vida, destino; y a ella se entregó 
con esa fidelidad a la propia ley, a su propio destino, que da 
tan ejemplar unidad y tan alta dignidad a su existencia. 
Existencia en que a cada paso transparece y se realiza la 
verdad íntima; en que todo es autenticidad y coherencia. 

Pierde la Universidad platense con el fallecimiento de 
Korn a uno de sus profesores más preclaros. Cuando tras 
largos años de docencia abandonó la cátedra, no se alejó 
por eso de la Universidad. Siguió íntimamente ligado a 
ella, la frecuentaba, se interesaba por todos los aspectos de 
la vida universitaria. En el Centro de Estudios Filosóficos, 
en un aula de la Facultad de Humanidades, le escuchába- 
mos todavía hace muy poco, lo oíamos exponer con la cla- 
ridad y vivacidad habituales en él. Aun nos parece que 
entre las cuatro paredes resuena el eco inolvidable de su 
voz. Quedará por siempre este eco resonando gravemente 
en el recinto de nuestros corazones, reiterando allí su lec- 
ción — una lección cuyo sentido cabal no me siento capaz 
de abarcar en este momento. 

Una personalidad tan rica y compleja como la de 
Don Alejandro Korn irradia de muy diversas maneras. 
Quienes no tuvieron la dicha de escuchar sus lecciones ni 
de tratarlo de cerca, verán en él al teórico, al hombre emi- 
nente por el saber y por las calidades de su pensamiento. 
Y basta con esto, con su obra escrita, para asegurarle un 
puesto importantísimo en nuestra cultura. Es indiscuti- 
blemente entre 'nosotros el primer filósofo en el orden del 
tiempo y en el de la jerarquía, el primero que haya afron- 
tado estos estudios con absoluta consagración a ellos, con 
información amplísima, con disciplina rigurosa, con una 
originalidad potente. Sabía cuanto hay que saber, pero su 
contribución original, auxiliada y sostenida sin duda por 
su erudición, no brotaba de ella. Surgía de los senos más 
escondidos de su alma, era como una corporización de su 
espíritu. Los que le conocíamos a fondo, sabíamos que su 


A O 


filosofía no hubiera podido ser distinta de como fué. Era 
la suya una filosofía de los valores — y fué su vida tam- 
bién una vida polarizada hacia los valores; era una filo- 
sofía de la libertad — y fué también su vida una ininte- 
rrumpida afirmación de libertad. Los que la estudien sin 
poder evocar la silueta del filosófo, admirarán en ella la 
- sólida consistencia, la diafanidad, la referencia al dato se- 

- guro, el vuelo osado y prudente al mismo tiempo. Y si 
- son capaces de percibir la vibración humana bajo la pala- 
bra impresa, adivinarán al hombre de excepción que se 
E Mires pansa biliza de cada frase, que está todo él tras do que 
dice. 
Pero difícilmente puede nd una noción ni si- : 


la aproximación, Era un espíritu robusto y exquisito. 
- Practicaba la virtud más rara entre los hombres, acaso la 
de más subidos quilates: la bondad activa, enérgica, mili- 
- tante. Era para quien se le acercaba un estímulo, un sos- 

_tén, por su capacidad de despertar en los demás las fuer= 
zas dormidas, los resortes ocultos. Era un poderoso foco 


gencia asociaba la inflexibilidad de la norma. Y por todo 
.esto:se le admiró y se le amó, y los que le rodeaban no po- 
dían separar nunca en su actitud hacia él la admiración 
del amor. Atraía con“un peculiar magnetismo y era como 
un principio organizador que estimulaba la convivencia a 
u alrededor en una armonía de voluntades y de-efectos. 
migos y discípulos se congregaban en torno suyo en so- 
edad respetuosa y cordial, en una especial manera de coin- 
dencia que sólo se puede establecer cuando le sirve de cen- 
“o una personalidad generosa y Operante, de esas que sa- 
ben hacer salir a la superficie lo mejor de cada uno. Y por 
eso sus amigos fueron también amigos entre sí, como si la 
amistad de Don Alejandro fuera una contraseña que les 
permitiera reconocerse. 

- En la filosofía hay una vieja y gloriosa tradición de 


; 


- quiera aproximada de Korn quien no lo haya frecuenta- Me! 
do. Lo más precioso que hubo en él sólo era perceptible ené 


de espiritualidad, porque a la fina ductilidad de la inteli- 
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amistad. Alrededor de Don Alejandro Korn se ha repetido 
una vez más esta amistad en la filosofía, para unos cuan- 
tos, que se prolongaba para muchos más en una amistad 
en los intereses más amplios de la cultura y de la acción en 
vista del bien general. De sus labios se esperaba siempre una 
palabra clara y justa, una palabra profunda y verídica; y 
nunca decepcionaba. En esta ciudad, que tanto amó, que 
desde hoy lo pondrá en la lista de sus muertos insignes, la 
figura de Korn era atributo y decoro. Y no podremos ha- 
cer en adelante el recorrido de costumbre, bajo los tilos de 
la avenida, sin imaginarlo a nuestro lado como antes, sin 
evocar su figura prócer, su característica apostura, la mar- 
cha titubeante de los años postreros. 

Para comprender a Korn habrá que insistir de conti- 
nuo en estas dos palabras: personalidad, libertad. La per- 
sonalidad fué en él magnífica, originalísima; los más di- 
versos aspectos se complementaban y armonizaban, se fun- 
dían en admirable unidad. Ya me he referido a las dotes 
de la inteligencia y del corazón. Quiero agregar algo que 
habrá que decir después con más serenidad, y que ahora, 
en la urgencia y en la angustia del instante, sólo confusa- 
mente y en desorden podré enunciar, indicar apenas. Sa- 
bía Don Alejandro Korn que la amistad es una de las co- 


sas mejores de la vida, y la cultivaba con afán y con ele- 
vación. Una especie de delicado pudor contenía en él el des 


borde del afecto, que por lo mismo-»se le sentía más puro 
y conmovido, más hondo y entrañable. No teescatimaba a 
los amigos la verdad, aunque fuera dura, y precisamente 
por esto se le estimaba más, porque se sabía que su amis- 
tad no era complacencia cortés, sino adhesión y fidelidad. 
Y este rigor en la ternura, que era su actitud hacia los que 
sentía próximos, armoniza bien con su actitud para consi- 
go mismo. Renunció a sabiendas a todo éxito fácil, hasta 
a halagos muy naturales y legítimos, por una especie de 
orgullosa modestia muy suya. Todos los que lo conoci- 
mos de cerca recordamos el gesto con que detenía cualquier 
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tentativa de dar a su nombre y a su obra la publicidad que 
en estricto derecho le correspondía. 


“Alejandro Korn — escribía yo en unas páginas so-. 


bre él publicadas hace unos meses — es todo él una estu- 
penda afirmación de libertad interior, de autonomía. Nin- 
guno de los recintos en los cuales se ha movido le ha podi- 
do aprisionar. Parece complacerse en triunfar de las limi- 
taciones que para otros son como fatalidades. Y no se pien- 


seen un prurito de rebeldía, en una postura no-conformis- 


ta adoptada de antemano, que sería a su vez una limita- 
ción. Es en él una manera de ser absolutamente espontá- 
2% e inmediata; es el modo natural de realizarse su espíri- 

u. Médico, ha evitado todo resabio profesional, hasta el 
o de que nadie podrá descubrir en su pensamiento el 
influjo de su formación primitiva; cosa rara en cualquier 
parte, y extraordinaria entre nosotros, donde la pedante- 
ría galénica adquiere a veces proporciones fabulosas. Pro- 
fesor de filosofía, llegado a la cátedra por la vocación y el 
esfuerzo solitario, fustiga violentamente toda filosofía de 
cátedra y todo academicismo. De manera semejante reba- 
sa cualquier frontera de casta, de grupo, de clase. Hasta 
parece violar las determinaciones biológicas, manteniendo, 
en la alta cumbre de los años, un ímpetu juvenil que se 
echa de menos en casi todos los hombres maduros y hasta 
en algunas adolescencias. Esta perenne juventud espiritual 
de Korn resume y compendía aquellas otras maneras par- 
ciales de íntima independencia. Es como la reivindicación 
de la libertad, reiterada cada vez que otro año cumplido 
agrega un eslabón a la cadena forjada para esclavizarla. Es 
como el triunfo supremo del alma sobre la carne marchita 
- y sobre el mismo tiempo inexorable que muerde en ella” 
| Esto ha sido Don Alejandro Korn. Una maravillosa 
espiritualidad. Una prodigiosa manifestación del espíritu, 
la más plena y fuerte que nos haya sido dado contemplar 
de cerca. Su ejemplo y su influencia van mucho más allá 
de su obra escrita, más allá también de su enseñanza filo- 
sófica, con haber sido esta tan extensa y fecunda. En rea- 


A 


B da CN a 


lidad, nunca podremos definir dd que fué y lo que le Po 
- bemos, porque era ante todo una sorprendente encarnación: 


- del espíritu, que es por esencia infinitud y absoluto. 
En representación de la Universidad Nacional de La 


Plata, rindo este último homenaje a un hombre que hon- 
-ró sus aulas y que ha reflejado sobre ella los prestigios de 


- su dignidad. 


La duración de Bergson y 
e de Einstein 
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Por ENRIQUE BUTTY 


CAPITULO IU 


Duración y tiempo 
o L Es La duración y el tiempo según Bergson 
Hecha esta larga exposición preparatoria, recién nos 
n y del A que constituye el objeto concreto: 


; ja de estas conferencias. 


n 1 pura y por le, tanto, no definible nt conceptos. E 
od se ¡Empeña: a e A en do constancia de ello. 


tar > duración, por cuenta propia, en qa interior de su con- 


13 


ns E Acto! mismo de ta Masa 
O que el propio da nos hable de la du- 
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refiere a la misma. En su Introduction a la Metaphysique 
lo hace en la forma siguiente: 

“Es la continuidad de un líquido que corre y que 
“pasa, no comparable a nada que se haya visto correr y 
“pasar. Es una sucesión de estados en la que cada uno 
“anuncia al que sigue y contiene al que precede. En pro- 
“piedad estos no constituyen estados múltiples, sino cuan- 
“do ya han pasado y cuando me vuelvo hacia atrás para 
“observar su traza. Mientras los sentía estaban tan sóli- 
“damente organizados, tan profundamente animados de 
““una vida común, que no hubiera podido decir donde uno 
“cualquiera de ellos terminaba y donde comenzaba. En 
“realidad ninguno de ellos ni comienza ni termina, sino 
“que todos se prolongan unos dentro de los otros. 

“Es, si se quiere, el desarrollo de algo enrollado, 
“pues no hay ser viviente que no se sienta llegar poco a 
“poco al fin de su rol; y vivir consiste en envejecer. Pero 
"es a su vez un enrollamiento continuo, como el de un 
“hilo sobre una pelota, pues nuestro pasado nos sigue, 
“se agranda sin cesar con el presente que atrapa sobre su 
“camino; y conciencia significa memoria. 

“Mejor dicho, no es ni un enrollamiento ni un des- 
“enrollamiento, pues estas dos imágenes evocan la repre- 
“sentación de líneas o de superficies cuyas partes son ho- 
“mogéneas entre ellas y superponibles las unas sobre las 
“otras. Y no hay dos momentos idénticos en un ser cons- 
“ciente. “Tomad el sentimiento más simple, suponedlo 
“constante, absorbed en él la personalidad toda entera: la 
“conciencia que acompañará este sentimiento no podrá 
“permanecer idéntica a sí misma durante dos momentos 
“consecutivos, porque el momento siguiente contiene siem- 
“pre el recuerdo que el precedente le ha dejado. Una con- 
“ciencia que tuviera dos momentos iguales sería una coí- 
“ciencia sín memoria. Perecería y renacería, pues, sin cesar. 
“¿Cómo representarse de otra manera la inconsciencia? 

Sería menester pues evocar la imagen de un espec- 
“tro de mil matices, con las degradaciones insensibles que 
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“hacen que se pase de un matiz a otro. Una corriente de 
“sentimiento que atravesara el espectro, tiñéndose paso a 
“paso en cada uno de estos matices, experimentaría cam- 
“bios graduales en que cada uno anunciaría el siguiente y 
“resumiría en sí los que le preceden. pero aún los matices 
“sucesivos del espectro permanecerían siempre exteriores 
“unos a otros. Ellos se yuxtaponen. Ellos ocupan espacio. 
Al contrario, lo que es duración pura, excluye toda idea 
“de yuxtaposición, de exterioridad recíproca y de ex- 
tensión. 

“Imaginemos más bien un elástico infinitamente pe- 
“queño, contraído, sí es posible, hasta un punto matemá-.. 
“tico. Estirémoslo progresivamente. de manera a hacer sa- 

“lir del punto una línea que se irá siempre agrandando. 
“Fijemos. nuestra atención, no sobre la línea en tanto que 
“línea, sino sobre la acción que la traza. Consideremos que 
“esta línea, pese a su duración, es indivisible, si se supone 
“que se realiza sin detención; que si se intercala un arres- 
“to, se realizan dos acciones en lugar de una y que cada una 
“de estas acciones será entonces indivisible; que no es la 
“acción moviente en sí lo divisible, sino la línea inmóvil | 
“que ella deposita bajo de sí misma como una traza en el 
“espacio. Despojémonos en fin del espacio en que se desa- 
“rrolla el movimiento, para no tener en cuenta más que el 
movimiento mismo, que el acto de tensión o de exten- 
“sión, en fin, que la movilidad pura. Tendremos esta vez 
Una Imagen más fiel de nuestro desarrollo en la duración. 

ASIAN embargo esta imagen es incompleta aún, y 
“toda comparación será siempre insuficiente, porque el des- 
“arrollo de nuestra duración se- asemeja por ciertos costa- 
“dos a la unidad de un movimiento que progresa, pot 
“otros a una multiplicidad de estados que se almacenan, y 
“ninguna metáfora puede dar cuenta de uno de estos as- 
—pectos sin sacrificar el otro. Si evoco un espectro con mil 
“matices, tengo delante de mi una, cosa completamente he- 

cha, miestras que la duración se hace continuamente. Si 
“pienso en un elástico que se alarga, en un resorte que se 


A 
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“extiende y se distiende, olvido la riqueza de colorido que 
“es característica de la duración vivida, para no ver más 
“¿que el movimiento simple por el cual la conciencia pa- 
“sa de un matiz a otro. La vida interior es todo esto a la 
“vez, variedad de cualidades, continuidad de progreso, 
“unidad de dirección. No podría represestársela mediante 
“imágenes. 

“Pero se la representaría mucho menos aún median- 
“*te conceptos, es decir, mediante ideas abstractas, o gene- 
““rales, o simples. Sin duda ninguna imagen rendirá com- 
““pletamente el sentimiento original que tengo del fluir de 
““mi mismo. Pero no es necesario que ensaye explicarlo. A 
“quien no sea capaz de darse a sí mismo la intuición de 
“la duración constitutiva de su ser, nadie puede dársela, 
“*ni con conceptos ni con imágenes. El único objeto del fi- 
“lósofo debe ser en este sentido el provocar cierto trabajo 
“que permita separar, en la mayoría de los hombres, los 
“hábitos del espíritu más útiles a la vida. Pero, la imagen 
“tiene al menos la ventaja de mantenersos en lo concreto. 
“Ninguna imagen reemplazará la intuición de la duración, 
“pero muchas imágenes diversas, tomadas de órdenes de 
“cosas muy diferentes, podrán, por la convergencia de su 
“acción, dirigir la conciencia hacia el punto preciso donde 
“existe una intuición que se ha de asir””. 

En Essaí sur les données inmédiates de la conscien- 
ce, se expresa en el mismo orden de ideas, como sigue: 

“Hay dos concepciones posibles de la duración, una 
“pura, limpia de toda mezcla, otra en la que interviene 
“subrepticiamente la idea de espacio. La duración pura es 
“la forma que toma la sucesión de nuestros estados de con- 
“ciencia cuando nuestro yo se abandona al vivir, cuando 
“se abstiene de establecer una separación entre el estado 
“presente y los estados anteriores. No hay necesidad para 
esto de absorberse enteramente en la sensación o en la idea 

que pasa, porque entonces, por el contrario, cesaría de 

“durar. Tampoco hay necesidad de olvidar los estados an- 
“teriores: Basta que al acordarse de estos estados no los 


to, sino que los organice con él, como ocurre cuando re- 
- cordamos, fundidas, por decirlo así, en conjunto las no- 
“tas de una melodía. ¿No podría decirse que, si estas notas 
“se suceden, las apercibimos no obstante unas en las otras, 
“y que su conjunto es comparable a un ser vivo cuyas 


2 de su solidaridad? La prueba está en que sí rompemos la 
“de la melodía, no es su longitud exagerada, en tanto que 


“bio cualitativo aportado por el conjunto de la frase mu- 
¡sical. Puede, pues, concebirse la sucesión, sin la distinción 
“y como una penetración mutua, una solidaridad, una or- 


“aisla sino por un pensamiento capaz de abstraer. Tal es 


“ción un ser a la vez idéntico y mudable, des no tuviera 
| cnsuna: idea del espacio”. 


“de fluir y de pasar, pero un fluir y un pasar que no 
E ; bastan por sí mismos; el fluir implica una cosa que fluye 


E “mente en la transición; y esta transición, que es lo único 
“naturalmente experimentado, constituye la duración mis- 
, “ma. Ella es memoria, pero no memoria personal, exte- 
“rior a lo que retiene, distinta de un pasado cuya conser- 


WE 


“mo, que prolonga el adelante en el atrás y les impide ser 


“presente que renacería sin cesar. Una melodía que escu- 


“yuxtaponga al estado actual como un punto a otro pun-- 


“medida insistiendo más de lo razonable sobre una nota 


longitud, lo que nos advertirá nuestra falta, sino el cam-. 


ganización íntima de los elementos, de los cuales cada 
“uno, representativo del todo, no se distingue de él ni se 


“sin duda alguna la representación que haría de la dura- 
rie en Durée et Simultanéitó. dee Bergson: 
No es dudoso que el tiempo se confunda para nos-. 


“otros en primer lugar. con la continuidad de nuestra vida 
- “interior. ¿En qué consiste esta continuidad? Es el acto 


“y el pasar presupone un estado por el que se pasa: la cosa 
4 el estado no son sino instantáneas tomadas artifícial-. 


“vación aseguraría; es una memoria interior al cambio mis- 
“puras instantáneas apareciendo y desapareciendo en un 


% A AIon con los ojos cerrados y sin pensar más que en ella, 


“partes, aunque distintas, se penetran por el efecto mismo 


> 
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“está muy cerca de coincidir con el tiempo que es el fluir 
““mismo de nuestra vida interior; pero tiene todavía dema- 
“siadas cualidades, demasiada determinación, y sería nece- 
“Sario hacer desaparecer por de pronto la diferencia entre 
“los sonidos, después abolir los caracteres distintivos del 
“sonido mismo, no retener más que la continuación de lo 
““que precede en lo que sigue y la transición ininterrumpl- 
“da, multiplicidad sin divisivilidad y sucesión sin separa- 
“ción, para encontrar al fin el tiempo fundamental. Tal 
“és la duración inmediatamente percibida, sin la cual no 
“tendríamos ninguna idea del tiempo”. 


* 
eS * 


Para captar, pues, la intuición pura de duración se 
requiere abandonarse a la sensación de vivir, sentir la vida 
en sí misma sin distinguir sus diversos estados de concien- 
cias, sin separar, con cortes artificiales, el presente que se 
vive, del pasado y del futuro; experimentar precisamente 
la sensación de la transición que lleva desde el pasado, me- 
diante el presente, hacia el futuro. 

Cuando recordamos el pasado o imaginamos el fu- 
turo, hacemos cristalizar la duración en el concepto evoca- 
do por la memoria o por la imaginación; abandonamos la 
duración para entrar en el tiempo. La duración es cualidad 
pura, no medible. El tiempo está constituído por los ras- 
tros que esta cualidad deja en la memoria, rastros que no 
fluyen como los de la duración, sino que se dan en un to- 
do, permaneciendo fijos y estáticos, alineándose en una rec- 
ta homogénea, espacializándose. La duración es cualidad 
y el tiempo cantidad. La primera es una intuición pura no 
conceptual ni medible; el segundo es espacio sujeto a la 
medición. 

Para vivir la duración pura se requiere, según Berg- 
son, eliminar en lo posible la acción de la memoria, se re- 
quiere no evocar mediante el recuerdo los estados de con- 


2 


Ja 


ES HS 


IA A E A E 
AS A ARA 


4 En A Y 


. ls 
EAN 


LA DURACION DE BERGSON Y 687 


ciencia pasados; vivirlos, pero no distinguirlos. Mas, sin 
memoria, tampoco existiría esta duración pura; es preciso 
reducir su acción a lo estrictamente indispensable para de- 
jar sólo la transición entre pasado, presente y futuro. 

Cuando pienso en el pasado, evoco estados de con- 
ciencia, los individualizo. Si pienso en el presente, sigo 
individualizando estados de conciencia en el pasado, pues 
cuando evoco los conceptos respectivos ya han dejado de 
ser, ya han entrado en la memoria. Cuando imagino el fu- 
turo continúo individualizando estados de conciencia con 
el deseo de enriquecer mi vida, evocándolos también fuera 
de la duración, presentándolos en conjunto como realiza- 
dos, distinguiéndolos en el espacio. Si pienso en la dura- 
ción, si me propongo envolverla en conceptos, la destru- 
yo como tal y caigo en el tiempo que es espacio. Con la 
memoria, pues, se sale fuera de la duración, y, sin embar- 
go, sin memoria no tendríamos más que un presente siem- 
pre cambiante que no se funde con el pasado y con el futu- 
ro, careceríamos de duración. 

¿Cómo explicar esta contradicción? Los matemáticos 
que me escuchan me entenderán bien, si digo que ello pue- 
de lograrse con un “paso al límite”. Considerando en una 
curva las cuerdas que unen un punto fijo P con otro A 
y variando la posición de A, a medida que A se aproxima 


más a P, dichas cuerdas se aproximan a su vez también. 


más a la tangente en P. Los matemáticos dicen que la tan- 
gente está dada por la cuerda con tanta más aproximación, 


cuanto más cerca de P se tome el punto A y que ésta apro- 


ximación puede hacerse tan grande como se quiera. Pero 
el pasaje mismo de las sucesivas cuerdas al límite, a la tan- 
gente, es un acto de intuición pura, de duración. No en 
balde el concepto de derivada, intimamente ligado con el 
de tangente, nació en las matemáticas por obra de Newton 
en el instante mismo en que la duración entraba en juego 
mediante los rastros dejados en el tiempo; nació por y pa- 
ra la mecánica, en el instante mismo en que las matemáticas 
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debían manejar esta nueva magnitud constituida por el 
tiempo formado en la duración. 

La tangente sería la duración; las cuerdas el tiempo 
en que ella se congela. Estas toman los puntos A anterio- 
res a P, como el tiempo toma el recuerdo distinto e indivi- 
dualizado de los estados anteriores de conciencia. La tan- 
gente está determinada por dichos puntos A, pero sin con- 
tenerlos, así como la duración requiere, para darse, el pa- 
sado conservado en la memoria, pero sin contener distintos 
los estados del pasado que la memoria puede evocar; es 
decir, como la duración necesita, la memoria, pero elimina, 
con un paso al límite, los rastros distintos y estáticos de la 
memoria misma. 

Nos aproximamos al sentimiento de la intuición de 
la duración pura, cuando afirmamos que el tiempo pasa 
rápidamente, cuando no sentimos que el tiempo pasa. En 
los momentos en que la acción o la contemplación nos ab- 
sorbe, cuando nos divertimos, por ejemplo, es decir, cuan- 
do nos distraemos de lo que sucede, sentimos que el tiem- 
po pasa velozmente. Es que entonces no hacemos constata- 
ciones de tiempo. No evocamos los conceptos correspon- 
dientes a los estados anteriores de conciencia. Vivimos sim- 
plemente, es decir, duramos. Dejamos que el tiempo corra 
por sí solo: no lo cortamos con constataciones, no lo me- 

_ dimos. 

En cambio, cuando esperamos, cuando no podemos 
distraernos, cuando el ansia de que llegue el momento bus- 
cado nos conduce a efectuar paso a paso constataciones de 
lo que sucede, nos alejamos de la duración para entrar 
abiertamente en el tiempo. Decimos, entonces, que el tiem- 
po dura mucho, porque en la recta homogénea en que lo 
materializamos, marcamos puntos en abundancia con otras 
tantas constataciones, con otras tantas evocaciones de es- 
tados de conciencia, hechas mediante la memoria. 

Para aproximarse a un acto de aprehención de la du- 
ración pura, es menester colocarse en esos momentos de la 
vida en que uno se abandona a la misma sin pensar en lo 


, 


ue pasa y sobre todo, despreocupándose del porvenir, re- 
nunciando a todo intento de acción. Talvez la actitud del 
- budista que trata de entraf en el Nirvana, es la que debe 
adoptarse para captar en su pureza la intuición de dura- 
ción. El budista se abstrae, se abandona y se aleja del mun- 
as exterior mediante un ejercicio espiritual que consiste en 


is tanto provenientes del mundo exterior como las que 
nacen de su interior, de sus deseos y de sus voliciones. Eli- 
mina en esta forma todo impulso de acción; aleja el pro- 
pio deseo y la propia voluntad y entra, tal vez, en el sen- 


Y digo, tal vez, porque este esfuerzo para eliminar la 
í evocación de lo que se siente y con ello vivir la duración 
misma, es sumamente difícil. Intentadlo y veréis que co- 
mienzan a aparecer, a pesar vuestro y en profusión, los re- 
- cuerdos múltiples y más ocultos del pasado. Se requerirá 
hacer un nuevo esfuerzo para vivir también estos recuerdos 


. 


sin localizarlos, sin individualizarlos, sin distinguirlos, sin 


o único de conciencia que corra con la duración. 
Este esfuerzo espiritual para aprehender la duración, 
es que se elimine la evocación | de conceptos que 


da por jo los impulsos hacia la acción, para cu- 
fin práctico existe el concepto mismo. El sentimiento de 
uración debe tener mucho de semejante con el de entrada 
e Eh la muerte, por más paradojal que parezca esta afirma- 
Mies pe e decir que patas sentir la duración se requie- 
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te. “Sucede —dice Bergson— en casos excepcionales, que 
“la atención renuncia de golpe el interés que se tenía en la 
“vida: entonces, como por encanto, el pasado se hace pre- 
“sente. En las personas que ven surgir delante de ellas, de 
“improviso, la amenaza de una muerte inmediata, en el 
“alpinista que se desliza hacia el fondo de un precipicio, 
“en los ahogados y en los ahorcados, parece ser que una 
“conversión brusca de la atención puede producirse —algo 
“así como un cambio de orientación de la Conciencia que, 
“hasta entonces virada hacia el porvenir y absorbida por 
“las necesidades de la acción, súbitamente se desinteresa. 
“Ello basta para que mil y mil detalles “olvidados” sean 
“rememorados, para que la historia entera de la persona 
“se desarrolle delante de ella, en un moviente panorama”. 

Al referirse a la duración, le place a Bergson hablar 
del estado de conciencia en que uno entra cuando se aban- 
dona ante la melodía que se oye, que se siente, pero no se 
escucha; es decir que se oye en su conjunto como un ser 
vivo sin separar las percepciones sonoras con que se forma. 
Y bien, en este acto de abandono, con el que uno se apro- 
xima a la intuición de duración, se suele encontrar, con 
sorpresa y sin dejar por ello de sentir la melodía misma, 
con que la memoria ha evocado recuerdos remotos y múl- 
tiples. No sé lo que pasa en vosotros, pero en mí, puedo 
afirmar que uno de los placeres mayores que me propot- 
ciona la música, estriba precisamente en la riqueza de re- 
cuerdos que evoca indistintamente y entremezclados en mi 
memoria, sin que ello sea óbice para que deje «de sentirla, 
sin que ello implique una distracción respecto de la melo- 
día misma que me ha envuelto. Pero. constituye si, una 
absoluta distracción respecto de mi futuro, respecto de la 
acción, un brusco y momentáneo desinterés por lo que la 
vida tiene de más esencial,*que es precisamente el ansia de 
enriquecerse con nuevos estados de conciencia. 

La entrada en la duración tiene pues, en este sentido 
mucho de semejante, por su desinterés en la acción, a una 
entrada consciente en la muerte. Por ello estimo que no: 
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ay estado que más se aproxime a la duración pura que 


nunciamiento, un estado transitorio de entrada en la muer- 
- te misma. Como que este no es sino un desprendimiento de 
la propia vida, en aras de la vida de la especie; una sepa- 
- ración -de parte de la propia duración que intenta perpe- 
-— tuarse en la duración de la descendencia. Por ello, uno de 

¿los poemas de amor más ricos y completos, es precisa- 


? 


_ mente Tristán e Isolda, en que el genio de Wagner ha sa- 


y 2. — Duración impersonal y untversal 


Admito que, por un esfuerzo del espíritu, pueda yo 
aprehender en su pureza la intuición de duración. Vivo, y 
- me siento durar. Mi duración es, pues, algo subjetivo y 
- exclusivamente perteneciente. a mi conciencia. 

SS una do objetiva? A una dura- 


To no o afirmar que tengan mi misma Amadión: Si 
durar es el sentimiento del fluir de la vida, con el colorido 


' igual a la de mis semejantes. La multiplicidad de im- 
esiones y de estados de conciencia que provienen del 1n- 


¡ “es necesariamente diferente y, dde ende, diferente ene 
2 iene que ser la sensación misma del vivir, que individual- 
ente experimentamos: diferente, también, nuestra misma 
ración. Siendo la duración una cualidad íntima, carece 
e sentido el hablar de duraciones iguales o de duraciones 
iferentes. Nuestras duraciones están dentro de nosotros, 
bsolutamente cerradas y no son comunicables, por lo me- 
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nos, en cuanto a duraciones; si algo de ellas resulta comu- 
nicable o comparable, será algo que evocamos en el con- 
cepto, que especializamos y, por tanto, no duración. Po- 
drá ser tiempo; podremos pues hablar si cabe, de un tiem- 
po universal, pero no de una duración universal e imper- 
sonal. Si admitimos esta última será porque, egocéntrica- 
mente, adjudicamos a ese tiempo universal, nuestra propia 
duración. 

Puede existir algo común en el enriquecimiento de 
nuestras conciencias como resultado de las percepciones que 
nos vienen del exterior; y elementos comunes a dichas per- 
cepciones, son los que nos conducen a admitir que las co- 
sas del mundo exterior tienen su duración. Decimos que lo 
que emplazamos en el espacio dura, porque existen ele- 
mentos comunes en el continuo cambiar de los estados de 
conciencia que tienen lugar en cada uno de nosotros, co- 
mo consecuencia de las impresiones llegadas del mundo 
exterior. 

Con un análisis extricto, no podríamos jamás atri- 
buir cambios y duración a las cosas mismas; la materia no 
podría durar. Sólo lo hacemos en una primera aproxima- 
ción, como consecuencia de la imprecisión rudimentaria 
de nuestros propios sentidos. Ya hemos dicho que los úni- . 
cos elementos observables, los capaces de herir nuestros 
sentidos, los únicos provenientes del exterior que pueden 
directamente provocar nuestras percepciones, son los foto- 
nes que emite la materia. Esta última es puramente hipoté- 
tica, desde que directamente no puede hacerse sensible, des- 
de que sin dichos fotones escapados de su interior no de- 
jasía rastro alguno en la sensibilidad. Si existe pues una 
duración objetiva y exterior a nosotros, lo que duraría se- 
ría simplemente la acción de los fotones sobre nuestros sen- 
tidos. Como los fotones que inciden en mi retina o en mi 
tímpano, o en cualquier otro de mis órganos sensoriales, 
“son necesariamente distintos de los que obran sobre los ór- 
ganos sensoriales de cualquiera de mis semejantes, en rea- 
lidad de verdad, no puede haber nada extrictamente común 


exteriores que sea invariante y única para todos nosotros. 
Si los hechos se nos presentan de otra manera, se de- 
- be exclusivamente a la poca aproximación de nuestros sen- 
- tidos, que no nos permite percibir individualmente uno a 
uno los fotones que actúan sobre ellos y, por tanto, cons- 
_tatar su absoluta diversidad. Puede, además, existir tam- 


del und OO por el hecho de que estos fotones dis- 
EN tintos obedezcan, en su acción, a leyes o a circunstancias 
- comunes para todos nosotros. 
Ss Todo concepto, pues, de una duración exterior a no- 
Otros, de un tiempo de las cosas exteriores, de un tiempo 
A impersonal, tiene por necesidad que ser simplemente apro- 
-Ximado. Se limita a una representación grosera, que no 
subsistiría para una conciencia capaz de percibir con senti- 
dos A OSÓDICOS es decir, con sentidos que reaccio- 


Paso a continuación a leer lo que Bergson dice en 
“Durée et Simultanetté” respecto de este tiempo universal, 
lo paEn con cierta extensión, por ser indispensable para 


bra, Ha y discusión que constituyen precisamente el 
fin que me he propuesto en estas conferenicas. Dice Berg- 
son, en el capitulo destinado a la naturaleza del tiempo, 

ie que sigue: 

CÓMO pasamos de este ES interior (la du- 
E ción pura) al tiempo de las cosas? Percibimos el 
“mundo material, y esta percepción nos parece, con o sín 
zÓN, que existe a la vez en nosotros y fuera de nosotros: 

“por un lado es un estado de conciencia; por otro, es una 
“película superficial de materia en la que coincidiría el 
ul siente y lo sentido. A cada momento de nuestra vida 
interior, corresponde así un momento de nuestro cuerpo, 
sy de toda la materia que nos rodea, que sería “simultá- 
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““neo'”: esta materia parece así participar de nuestra dura- 
“ción consciente. Gradualmente extendemos esta duración 
“al conjunto del mundo material, porque no percibimos 
“ninguna razón para limitarla al entorno inmediato de 
““nuestro cuerpo: el universo nos parace formar un solo 
“todo: y si la parte que nos rodea de inmediato dura a 
“nuestra manera, debe ser lo mismo, pensamos, con la que 
“rodea a ella misma, y así indefinidamente. De esta mane- 
“ra, nace la idea de una Duración del universo, es decir 
“de una conciencia impersonal que sería el lazo de unión 
“entre todas las conciencias individuales, así como entre 
“estas conciencias y el resto de la naturaleza. Tal concien- 
“cia asiría en una sola percepción, instantánea, los sucesos 
“múltiples situados en los diversos puntos del espacio; la 
“simultaneidad sería precisamente la posibilidad que ten- 
“drían dos o más suecsos de entrar en una percepción úni- 
“ca e instantánea. ¿Qué hay de cierto, qué hay de ilusorio 
“en esta manera de representarse las cosas? Lo que impor- 
“ta por el momento, no es dilucidar la parte de verdad o 
“de error que pueda existir, es apercibir netamente donde 
“termina la experiencia, donde comienza la hipótesis. No 
“es dudoso que nuestra conciencia se sienta durar, ni que 
“nuestra percepción forme parte de nuestra conciencia, ni 
“que entre alguna cosa de nuestro cuerpo, y de la materia 
“que lo rodea, en nuestra percepción: así, nuestra duración 
“y una cierta participación sentida, vivida, de nuestro en- 
“torno material en esta duración interior, son hechos de 
“la experiencia. Pero, por de pronto, la naturaleza de es- 
“tas participaciones es desconocida: podría consistir en 
“una propiedad que tendrían las cosas exteriores, sin du- 
¿Lar ellas mismas, de manifestarse en nuestra duración en 

tanto que ellas actúan sobre nosotros y de sondar y ja- 
“lonar así el curso de nuestra vida consciente. Además, su- 
poniendo que este entorno “dura”” nada prueba rigurosa- 
mente que encontremos la misma duración cuando cam- 
- Diamos de entorno: “duraciones diferentes, quiero decir, 
diversamente ritmadas, podrían pues coexisitir. Hemos 
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hecho, en otra parte, una hipótesis de este género, en lo 
es . . A a , : 

que concierne a las especies vivientes. Hemos distinguido 
.s£ . ao , > , 

duraciones a tensión más o menos alta, características de 


“los diversos grados de conciencia, que se escalonan a lo - 


“largo del reino animal. Sin embargo, no apercibimos en- 
“tonces, no vemos aún hoy, ninguna razón para extender 
“al universo esta hipótesis de una multiplicidad de dura- 
“ciones. Habíamos dejado abierta la cuestión de saber si el 
“universo está dividido o no en mundos independientes 
“entre sí; nuestro mundo propio, con el álito particular 
que en él manifiesta la vida nos bastaba. Pero si fuera ne- 
“cesario decidir en la cuestión, optaríamos, en el estado 
“actual de nuestros conocimientos por la hipótesis de un 
“tiempo material único y universal. No es más que una 
“hipótesis, pero ella está fundada en un razonamiento por 
“analogía que debemos tener por concluyente, en tanto que 
“no nos sea ofrecido nada más satisfactorio” 
Hace- después Bergson este razonamiento, del que 
nos ocuparemos más tarde. Por ahora, conviene que inte- 
rrumpamos la lectura para aclarar lo que precede con al- 


-gunos comentarios. 


Ante todo, no deja de llamar la atención y de sor- 
prender que Bergson adopte esta postura en el preciso mo- 
mento en que acaban de aparecer las teorías de la relativi- 
dad con sus tiempos múltiples. El mismo admite las dura- 
ciones múltiples de distinta tensión, de distinto ritmo, por 


lo menos para las diversas especies animales. Pero, por an- 
- tropomorfimo, por ese antropomorfimo que él tanto echa 


en cara a los metafísicos, se empeña en adjudicar a las co- 


-sas del universo entero, una única duración que no es sino 
su propia y personal duración. 


Porque, repetimos una vez más, la duración en sí, 
siendo en esencia la sensación del propio vivir, es mía, cons- 
tituye una intuición propia y puramente subjetiva. Nada 
tienen que hacer ni pueden hacer con mi duración las du- 
raciones de mis semejantes. 

En realidad de verdad, si analizamos las razones que 
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nos conducen a creer en una duración de las cosas que nos 
rodean, nos encontramos con que esta última no es dura- 
ción, sino simplemente tiempo espacializado. Siendo algo 
común a las duraciones de todos nosotros, no puede re- 
sultar sino de la constatación de simultaneidades y de la 
consiguiente ordenación en el antes y en el después de las 
percepicones recibidas del mundo exterior, de la parte de 
nuestras mismas conciencias que puede ser evocada en con- 
ceptos comunes, por no ser pura y exclusivamente interior 
y subjetiva. La posibilidad de una duración exterior a 
nosotros, de un tiempo del universo, equivale a la posibili- 
dad de la constatación de simultaneidades, comunes entre 
todos nosotros, de los sucesos que acaecen fuera de nosotros. 
mismos. 

Decimos que el cuerpo que se mueve frente a nosotros 
dura, que se desplaza en el tiempo, porque constatamos 
que simultáneamente para nosotros pasa por posiciones 
determinadas del espacio, porque constatamos la simulta- 
neidad para nosotros de sus sucesivas coincidencias con 
otros tantos puntos del espacio; y porque resultan así, en 
consecuencia, ordenadas en una sucesión común para todos 
nosotros, las posiciones por que ha pasado antes o después 
de una determinada. Entre dos posiciones podemos interca- 
lar, con otras tantas constataciones de simultaneidad, nue- 
vas posiciones ordenadas en sucesión, haciendo así más den- 
so en puntos el intervalo de recta en que representamos, ca- 
da uno de nosotros, la parte de duración comprendida entre 
las mismas. Pero, por cerca que coloquemos dos puntos co- 
rrespondientes a sendas simultaneidades, siempre el pasaje 
de uno a otro implicará, para cada uno de nosotros, una 
duración, y nadie podrá afirmar jamás que estas distintas 
duraciones, por próximos que estén dichos puntos, resul- 
ten iguales entre sí; es decir que pueda darse y atribuirse 
una duración única y exterior a nosotros, al acto mismo 
de movimiento del cuerpo que pasa de una a otra posición. 

Esto, en cuanto a la duración de las cosas que están 
en nuestro inmediato alcance, y ello, como queda dicho, 
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en forma simplemente aproximada, como consecuencia de 
la rudimentaria precisión de nuestros sentidos. Porque, el 
acto de incidencia en nuestros sentidos de las noticias que 
nos llegan del mundo exterior, no es nunca simultáneo con 

_ el acto de emisión de estas noticias: entre ambos media 


siempre un período de nuestra duración, vivimos entre ' 


- ellos siempre parte de nuestra duración misma. Se trata en 
todos los casos de una noticia que requiere tiempo para 
- ser transmitida. Los fotones que emite la materia y que en 
realidad contribuyen a crear nuestro concepto de la mis- 
ma, sólo nos dan cuenta de ella con posterioridad al ins- 
tante en que la abandonan. El intervalo de tiempo reque- 
rido para la transmisión de la señal que nos envían los cuer- 
pos materíales, a fin de comunicarnos su existencia, es su- 
mamente pequeño cuando ellos están en el entorno inme- 
diatamente próximo, ya que los fotones se propagan en 
el vacío con una velocidad de 300.000 Km. por segundo; 
pero, por pequeño que sea, existe siempre. Observamos to- 


- sa y no podemos percibirlo simultáneamente, ya que nues- 
tras distancias al foco de luz son distintas, ya que ésta ha 


para llegar a nuestros sentidos. Mé miro en el espejo y no 
me veo tal cual soy en el instante en que me estoy miran- 
- do, sino más joven, tal cual era un momento antes, cuan- 


realidad en el pasado. 


te Ear la simultaneidad sino con una grosera apro- 


da bado exterior. Y no sólo la imprecisión de nuestros 


Organismos. Si convenimos en dar un golpe sobre la mesa, 
en el instante en que se enciende una luz colocada exacta- 
“mente a igual distancia de todos nosotros, y que llega, por 
— consiguiente, stoiuleóncamiente a nuestras retinas, en lugar 


- dos nosotros el instante en que aparece una señal lumino-. 


sentidos, sino también las diferencias de nuestros propios 


empleado, por consiguiente, un tiempo también distinto | 


do la luz salía reflejada de mi propio cuerpo. Me mito en: A 


La imprecisión de nuestros sentidos, que no nos per-. 
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de dar un golpe único, al unísono, lo haremos unos des- 
pués de los otros, poniendo en evidencia lo que los físicos 
llaman le ecuación personal o el error del observador. Es- 
te error, en último análisis, representa el tiempo, diferen- 
te para cada uno de nosotros, que se requiere, a partir del 
instante en que la acción llega al órgano sensitivo, para 
que actúe el sistema nervioso y haga consciente la percep- 
ción, y, además, al tiempo, también diferente para todos 
nosotros, necesario para que la percepción provoque la reac- 
sión y el acto de voluntad mediante el cual se lleva a cabo 
el golpe mismo. , 

Pero, dejando estas sutílizas de detalle, relacionadas 
con las condiciones personales de cada observador y despre- 
ciando, además, la fracción pequeñísima de tiempo que re- 
quiere la acción de la materia que está en nuestro inme- 
diato entorno para llegar hasta nosotros, es decir, toman- 
do las cosas con la grosera aproximación que permiten 
nuestros sentidos, con la grosera aproximación de la per- 
cepción misma, veamos como se presenta la simultaneidad 
cuando se trata de impresiones que nos llegan de objetos 
distantes, cuando se trata del universo entero. 

Desde el punto de vista de la percepción misma, ya no 
cabe hablar de una simultaneidad común, para cualquier 
observador. 

La luz de una estrella puede tardar 2.000 años en 
llegar a mi retina; si la estrella hace mil años que ha des- 
aparecido por un cataclismo, seguirá sin embargo viviendo 
en mi conciencia su visión, la seguiré viendo como si exis- 
tiera en la actualidad. Emplazaré en el espacio, como efec- 
to de una percepción actual, un cuerpo que ya hace mil 
años que no existe; lo emplazaré en una determinada po- 
sición. Una señal luminosa que aparece en mi entor- 
no, será, para mí, simultánea con la visión de la estre- 
lla, se producirá para mí en el mismo instante en que 
dicha estrella ocupa la referida posición. Consideraré en 
esta forma como simultáneos, por así presentarse en la in- 
timidad de mi conciencia de la percepción vivida, sucesos 


- lla que veo y que ya no existe, no sólo no existiría simul- 
_taneidad de percepción, sino que, en el instante actual, no 
- podría percibir, ni la visión de la estrella, ni la visión de 
38 ab señal luminosa; la percepción de la estrella jamás pasa- 
ría por su conciencia y la de la señal luminosa recién 1le- 
 garía a la misma dentro de los dos mil años, si su longe- 
E vidad se lo permitiera. Si en lugar de una señal luminosa, 
se tratara de una señal dada por el sonido de un golpe so- 
bre la mesa, este seguiría siendo, para mí, simultáneo con 
2% el pasaje de la estrella por una determinada posición. Pe- 
ro para el observador colocado en esta última, ya no sólo 
3 no existiría la simultaneidad y la percepción de la imagen 
de la estrella desaparecida, sino que tampoco podría per- 
-—cibir jamás el sonido provocado por el golpe, ya que este 
no se propaga en el vacío que media entre su posición y la 
- mesa; es decir, las dos percepciones que en este momento 
- existen consciente y simultáneamente para mí, jamás pa- 
- sarían por la conciencia del hipotético observador, coloca- 
- do en la posición que ocupa la estrella según lo que resulta 
de mi propia visión. 
E Tiene importancia insistir. Si se trata de una dura- 
ción correspondiente a todo el universo, ya no puede ser 
- sino la duración de los sucesos que se hacen perceptibles 
a través del vacío, es decir, de las señales que nos envía la 
a - materia mediante la luz o, con más generalidad, mediante 
ondas electromagnéticas. Esta es la razón por la que, en 
ka conferencia anterior, me detuve tanto en las leyes de la 
- Propagación de la luz. 
Para observadores colocados en LOS muy alejados 
a universo, no se puede pues hablar de una simultaneidad 
consciente común. No pueden percibir en general la misma 
simultaneidad. Cuando corrijo la percepción que me pro- 
duce la estrella desaparecida hace mil años, calculando el 
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plicando así la percepción provocada por lo que no existe, 
en realidad reemplazo mi conciencia por otra hipotética que 
percibe en el entorno inmediato de la posición ocupada por 
dicho astro, o si se prefiere, extiendo hipotéticamente mi 
organismo, de tal manera que mi retina se coloque en di- 
cha posición para percibir así con la imaginación, en mi 
conciencia, lo que en dichas condiciones vería. 

Para hablar de una duración universal o del tiempo 
que dicha duración deja como rastro en el espacio, -de un 
tiempo único e impersonal para todo el universo, es me- 
nester suponer, así, una conciencia también universal, ca- 
paz de percibir directamente con sentidos colocados en ca- 
da uno de los puntos del universo, por alejados que estos 
se encuentren. La llamaremos hiperconciencia, para no caer 
en confusiones con nuestras conciencias propias. 

La duración que intuiría esta hiperconciencia sería la 
duración del universo. El tiempo que ella mediría con sus 
constataciones de simultaneidad, sería el tiempo del uni- 
verso, el tiempo impersonal. Este tiempo existirá y será 
único, sólo en el caso en que los sucesos exteriores a nos- 
otros, en que las leyes de la naturaleza, sean de caracte- 
rísticas tales, que, para todas las hiperconciencias que así 
se puedan imaginar, exista una simultaneidad única y bien 
determinada. 

Las conclusiones de las teorías de la relatividad, equi- 
valen a establecer que no es posible representarse la natu- 
raleza con la intuición de una sola hiperconciencia uni- 
versal. Según ellas, se requiere suponer tantas hipercon- 
ciencias como sistemas en movimiento existen; y así co- 
mo había desaparecido la simultaneidad percibida de nues- 
tras propias conciencias individuales, también desapare- 
ce, como algo común y único, la simultaneidad, que 
constatarían estas hiperconciencias. La simultaneidad, que 
resultara puramente subjetiva para nuestras propias con- 
ciencias, se torna así también subjetiva una vez más, para 
dichas hiperconciencias, es decir, propia y distinta para 
cada una de ellas. 


a investigación de los hechos naturales ha conduci- 
do en esta forma a la teoría de la relatividad a establecer 
- que no existe una simultaneidad común para todo el uni- 
verso y, por tanto, tampoco un tiempo común a todos 
los observadores, cualquiera que sea su posición y su mo- 
vimiento. Habío por ahora simplemente de la imposibili- 
dad de un tiempo común, de un tiempo universal. No 
abro juicio aún, sobre la posibilidad de una duración uni- 
y - versal. El tiempo no resulta ser así algo absoluto y perte- 
- neciente a la naturaleza misma, con independencia de nos- 
otros o de los grupos de nuestras consciencias que repre- 
=sentaría, reuniendo sus elementos comunes, cada una de 
las hiperconciencias supuestas. 

Volvamos al caso de una sola de estas hiperconcien- 
cias, es decir, volvamos al tiempo que podría ser común al 
grupo de observadores colocados en las determinadas y es- 


- peciales circunstancias para las que, con las correcciones 
A OA puede llegarse a una única simultaneidad 


ade, percibiera dicha hiperconciencia. Para ello, continue- 


llevan a Bergson a admitir una única hiperconciencia uni- 
rersal: : 

“Este razonamiento —dice— apenas consciente, se 
“formularía, creemos, de la manera siguiente: “Todas las 


“ben. de la misma: manera, marchan en cierta forma con el 
“mismo paso y viven la misma duración. Ahora, nada nos 
mpide 1 imaginar tantas conciencias humanas como se quie- 


“del universo, pero justamente lo suficientemente próxi- 
“mas unas a otras, para que dos de ellas consecutivas to- 
madas al azar, tengan en común la porción extrema de su 
- “experiencia exterior. Cada una de estas experiencias eXx- 
E “teriores participa de las duraciones exteriores de las dos 
“conciencias y desde que las dos conciencias tienen el mis- 
“mo ritmo de duración, debe ser lo mismo para las dos 


0 


mos con la lectura interrumpida, veamos cuáles son las. 
rafa fundadas en un razonamiento por analogía, que 


“conciencias humanas son de la misma naturaleza, perci- 


2 diseminadas de trecho en trecho a través de la totalidad 
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“experiencias. Pero las dos experiencias tienen una parte 
“comiún. Por este lazo de unión, entonces, ellas se unen 
“en una experiencia única, se desarrollan en una duración 
“única, que será, a voluntad, la de una u otra de las dos 
“conciemcias. Pudiendo repetirse el mismo raciocinio de 
“cerca en cerca, una misma duración viene a recolectar a lo 
“largo de su camino los sucesos de la totalidad del mundo 
“material: y podremos entonces eliminar las conciencias 
“humanas que habíamos por de pronto dispuesto de cer- 
“ca en cerca, como otros tantos registros, para el movimien- 
““to de nuestro pensamiento: no quedará más que el tiem- 
“po impersonal en que fluirán todas las cosas. Al formu- 
“lar así la creencia de la humanidad, ponemos quizás más 
“precisión que la que conviene; cada uno de nosotros se 
“contenta en general con extender indefinidamente, por un 
“vago esfuerzo de imaginación, su entorno material in- 
““mediato, el que, siendo percibido por él, participa de la 
“duración de su conciencia. Pero desde que este esfuerzo 
““se precisa, desde que intentamos legitimarlo, nos sorpren- 
““demos desdoblando y multiplicando nuestra conciencia, 
“transportándola a los confines extremos de nuestra expe- 
“riencia exterior; después, más allá del campo de expe- 
“riencia nueva que a ella así se ha ofrecido, y así a conti- 
“puación indefinidamente: son en realidad conciencias múl- 
“tiples salidas de la nuestra, semejantes a la nuestra, a las 
“que encargamos de hacer la cadena a través de la inmen- 
“sidad del universo y de atestiguar, por la identidad de sus 
“duraciones internas y por la continuidad de sus experien- 
“cias exteriores, la unidad de un Tiempo impersonal. Tal 
“es la hipótesis del sentido común”. 

Dejemos de nuevo la lectura. Efectivamente, tal es 
la posición antropomorfica que nos lleva a adjudicar al 
universo entero un único tiempo, rastro de nuestra dura- 
ción, que nos es íntima y exclusivamente propia. Las du- 
raciones de nuestras conciencias, que son cualidades puras 
según el mismo Bergson, son sentidas por cada uno de nos- 
otros. Pero no puede afirmarse que sean comparables en- 
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tre sí, ni siquiera aun que sea comunicable su contenido. 


El tiempo exterior nace de una constatación de la símulta- 


neidad y, por tanto, del orden de sucesión de las percepcio- 


_nes que la materia provoca en nuestras conciencias y que 


forman, sin distinguirse, uno de los múltiples matices de 
la duración misma. La posibilidad de dicho tiempo exte- 
rior, de lo que Bergson llama la duración de las cosas, de- 


pende exclusivamente del exterior mismo, es decir, de la 
naturaleza que nos rodea. Con más propiedad, depende ex- 


clusivamente de la propagación de las acciones que nos re- 
miten los cuerpos, de la ley con que dicha propagación se 
efectúa entre éstos y nuestros sentidos, es decir, de las leyes 
de propagación de la luz o, en general, de las ondas elec- 


tromagnéticas, ya que éstas son los únicos mensajeros que 


posee la materia para comunicarnos sus sucesos a través 
del vacío, para impresionar nuestros sentidos, para provo- 
carnos percepciones. 

Si la luz se propagara instantáneamente, y prescin- 
diendo de las diferencias propias de cada observador, de las 
diferencias de rapidez en la percepción y en la reacción, es 
decir, de su ecuación personal, los sucesos que fueran si- 
multáneos para una conciencia, lo serían para todas las 
otras, y tendríamos, incuestionablemente, un tiempo uni- 
versal. Las cosas se complican, precisamente, porque la luz 
no se propaga instantáneamente, porque lo hace emplean- 


do un tiempo, pequeñísimo e insignificante para las dis- 


tancias reducidas, para las acciones que nos llegan del en- 
torno material inmediato, pero que puede agrandarse enot- 
memente a medida que las distancias aumentan, llegando 
a millares y millares de años. Es este tiempo empleado por 
la luz para propagarse, el que me engaña haciéndome per- 


cibir como existente, en el instante actual, la estrella que 


ha desaparecido hace mil años. 

Será posible concebir una hiperconciencia universal 
capaz de percibir una simultaneidad común para los suce- 
sos que 'acaezcan en cualquier lugar del universo, y que 


elimine las diferencias de simultaneidad que, en virtud de 
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la ley de propagación de la luz, se presentan en nuestras 
limitadas conciencias humanas, siempre y sólo cuando es- 
ta ley de la propagación de la luz así lo permita: La inves- 
tigación de la posibilidad de una conciencia universal, o 
de un tiempo que a la misma corresponda, es una cuestión 
exclusiva de la física; dependerá de la investigación expe- 
rimental de las propiedades y de las leyes a que obedezca 
el fenómeno luminoso de por sí. La existencia o no de una 
hiperconciencia universal no puede surgir, por consiguien- 
te, de un simple raciocinio, por lógico y bien encadenado 
que sea; no puede nacer de lo que se le ocurra caprichosa- 
mente a la razón. Se trata de encontrar algo que pertenece 
ala naturaleza, y no se puede demostrar por la simple razón 
—dice Mach— que la naturaleza debe ser lo que es. Inten- 
tarlo, es hacer metafísica, es ir más allá de los hechos. Sólo 
cabe hacer una hipótesis teórica previa y someterla a la 
comprobación de los hechos mismos, considerándola pro- 
visoriamente como verdadera, mientras sus conclusiones 
queden corroboradas por dichos hechos, y desechándola, 
no bien algún hecho la contradiga. Esto último es hacer fí- 
sica, es hacer ciencia en general. 

Como veremos más adelante, para las conciencias de 
los observadores colocados en determinadas condiciones, 
puede admitirse un tiempo común. Para ellos existe una 
hiperconciencia con simultaneidades únicas y determinadas. 
El tiempo de esta hiperconciencia coincide para ellos con 
el tiempo unipersonal antropormófico, con el tiempo uni- 
versal a que se refiere Bergson. Pero solamente para ellos, 
para los observadores que satisfagan las condiciones su- 
puestas. Ello, sin embargo, no da derecho a dar a este tiem- 
po unipersonal un carácter absoluto, e imponerlo a otros 
observadores en otras condiciones. Debemos estar dispues- 
tos a dejarlo de lado, cuando ¡nuevas experiencias o nue- 
vos hechos no se comporten de acuerdo con él, o, con más 
propiedad, cuando él no concuerde con estas nuevas ex- 
periencias o estos nuevos hechos. 

No es admisible, pues, fundar la existencia de un tiem- 
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- po universal por lo que nos diga la simple razón, y mu- 


cho menos, mediante un raciocinio como el de Bergson, 
que acabamos de leer. Parte de una premisa falsa: admite 


- que todas las conciencias humanas, por tener la misma na- 
- Turaleza y percibir de la misma manera, poseen la misma 


duración. No es sólo una premisa falsa; carece de sentido 


si por duración ha de enterderse, como lo establece el mis- 


mo Bergson, una intuición pura, una simple cualidad, ya 
que entonces no caben comparaciones; cada cual tiene su 
duración propia e incomunicable, que coincide con el sen- 
tir de su propia vida, y nada más. Menos aún puede llegar 
a establecerse un tiempo universal, suponiendo concien- 
cias diseminadas por el universo y parcialmente superpues- 
tas en el campo de acción que perciben directamente, y de- 
duciéndolo de la premisa de poseer igual duración, y de 
que las duraciones físicas de la parte común son iguales. 


- Con un raciocinio semejante, que en el fondo implica una 


- petición de principio, que en el fondo se reduce a admitir 


- de antemano la existencia del tiempo universal que se trata 
de demostrar, yo podría demostraros a vosotros que la 


“Tierra no es esférica, sino plana. Para mi conciencia, en 


efecto, la parte de la Tierra que percibo se presenta como 


- plana. Si supongo conciencias distribuídas en la superfi- 
cie de la misma, de tal manera que el alcance de las expe- 
-— riencias respectivas a dos conciencias próximas cualesquie- 


ra tenga una parte común, como las dos conciencias pró- 


-ximas ven plana la Tierra, y este plano es común, y así su- 


-cesivamente para la siguiente y para la otra que está más 


allá, puedo, tal como lo hace Bergson, después de esta com- 


-—probación, suprimir las conciencias mismas y deducir que 


y la Tierra es en su totalidad plana. Este es, en esencia, el 


raciocinio que hemos leído. 

Ocupándose siempre del tiempo impersonal, dice 
Bergson a continuación: | 

“Tal es la hipótesis del sentido común. Pretendemos 
“que podría ser también la de Einstein, y que la teoría de 


La relatividad está hecha más bien para confirmar la idea - 


“de un tiempo común a todas las cosas. Node parece que co 
“esta idea, hipotética en todos los casos, toma un rigor y 
“una consistencia particulares con la teoría de la relativi- 
“dad, entendida como debe entendérsela”. DAN 
Esta es precisamente la conclusión a que arriba Berg- 
son en “Durée et Simultaneité”; es la tesis a cuyo sosteni- 
miento dedica el libro. Y es también el motivo, y el asun- 
to mismo de estas conferencias, demostrar que en ninguna 
forma ella se amolda con el verdadero contenido de las e 
teorías de la relatividad, demostrar que los tiempos múlti- pe 
ples de Einstein no pueden j jamás armonizarse con un ¡tiem E 
EpO impersonal 14 único del universo. y 


Tiempo, Estado y Gobierno de 
Federico el Grande 


Por ALFREDO DANG 


En este círculo científico se está acostumbrado, si no 
e equivoco a ver en el estudio de la Aia uno de los 


de 1és eblosi en nuestros días. Por lo tanto este estudio 
No es solamente una ocupación interesante del cerebro hu- 
mano sino un arma en las manos de la gente culta para 
lu a, en interés del progreso aol es decir, del bie- 


ltad O en. la pregunta ap de Pilatos: 
¿Qué es la verdad?. Tantos historiógrafos, tantas opi- 
- niones. Y, como se sabe, la descripción y la determi- 
ón del menor y del: e acontecimiento iO 
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intereses que defiende. Ahora que voy a hablarles de una 
época de la historia, precisamente la más desfigurada pot 
el odio y el favor de los partidos, debo declarar que el 
único interés que defiendo es el de la objetividad, en tanto 
como ella sea posible para la muy relativa independencia 
del pensamiento humano. Las opiniones sobre los hechos 
históricos y las conclusiones extraídas del desarrollo des- 
cripto, no comprometen —según las mejores tradiciones 
de este Colegio— sino al mismo orador, a quien honra 
profundamente la amable invitación que se le ha hecho 
para disertar sobre algunos de estos modestos estudios. 
Pintar un cuadro histórico es emitir un juicio. Antes 
de juzgar es necesario conocer los hechos. La verdadera 
historia prusiana está en los archivos del estado prusiano. 
Antes del fin de la guerra ya se había comenzado, en Pru- 
sia, a permitir a ciertos historiógrafos el estudio de esos 
archivos. Pero esos historiógrafos fueron elegidos entre 
aquellos más favorables a la monarquía. Lejos de permi- 
tir a cada sabio el uso de esta única fuente de la verdad, 
el gobierno real se aseguró una historiografía adicta. En 
consecuencia, no es posible fiarse de las obras de los escri- 
tores oficiales, como por ejemplo, los Ranke, Droysen, Sy- 
bel, Treitschke, Koser, Schmoller, Hintze. Bajo el brillo de 
su literatura, entre los contemporáneos de los diversos 
reyes de Prusia no había otra cosa que servilismo. Cuando 
se cotejan uno con otro los libros de historiadores tan 
célebres como los mencionados, y se los compara metó- 
dicamente, se vé ya muy bien la lucha entre la razón de 
estado y la libertad de la ciencia. Pero solamente se per- 
mitió un estudio más amplio de los archivos después de 
la gran guerra, gracias a la paralización parcial de la in- 
fluencia de los príncipes y de su nobleza; y así, durante 
“un lapso de tiempo, por cierto bastante breve, se usó li- 
bremente ese material bien escondido. : 
Había, pues, algo que esconder, Y la misma gente 
que, hoy en día, domina realmente en Prusia, acusaba 
constantemente de alta traición a las autoridades de la 
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República, durante toda la época de esfuerzos tímidos pa- 

ra esparcir un poco de verdad histórica. Más que en cual- 
quier otro país del mundo, en Alemania el conocimiento 
de la vida, las causas de los sucesos y el sentido del pasado, 
se encuentran disímulados tras de nubes que es necesario 
disipar para ver claro. 


El Estado Brandeburgo - Prusiano 


Para comprender la época de Federico el Grande es 
necesario echar una mirada sobre las grandes fuerzas his- 
tóricas que han creado las condiciones de este tipo de 
estado. La guerra de los Trienta Años, tras la fachada 
E. - ideológica de cuestiones religiosas, no fué para Alemania, 
simo la liquidación del sistema económico de los “Lehen” 


Ed). s 
3 Después de la declaración de la independencia de los 
príncipes en 1648, el emperador alemán había podido re-. 
-nunciar a su corona y a su título tan bien como lo hacía 
en 1806. Estos príncipes, al fin liberados: por una parte, 
del control de un emperador “primus inter pares”, y por 
la otra del control del papa, se vieron al mismo tiempo a 
merced. de las cuatro grandes potencias: Inglaterra, Fran- 
cia, Austria y Rusia. Era justamente Francia la que había 
animado y continuaba haciéndolo, a los príncipes electo- 
res y a los primeros reyes de Prusía en su papel de des- 
tructores de la unidad alemana. Veremos que precisamente 
bajo Federico el Grande, Prusia seguía un camino raro. 
ara escapar al papel de potencia auxiliar de Francia, el 
rey aceptaba ser un vasallo del rey de Inglaterra, para 
terminar luego entre las manos del zar. 
En el interior. de este estado brandeburgo-prusiano, 
el desarrollo tomaba una dirección enteramente diferente 
de la de las. grandes potencias. En éstas, a pesar del 
poder. absoluto de su soberano central, la burguesía se des- 


PS arrollaba para su misión histórica de heredera de la econo- 
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mía feudal. Estaría lejos. de nuestro tema ocuparnos de 
cosas tan interesantes, como ser las causas y la diferencia 
de conducta. La Prusia oriental que domina Hd nuestros 
- días el destino de este estado, no puede comprenderse si no 
se recuerda su origen como país conquistado. En un prin- 
cipio, la nobleza estaba constituida por soldados que se 
apoderaban de todos los derechos que les convenían. Du- Ñ 
rante más de dos siglos los reyes de Prusia sólo vieron en E 

> 

E 


su país un objeto de explotación y les permitían todo a sus 
nobles, con tal de que éstos, a costa del - trabajo forzado 
de sus siervos, proveyeran las sumas formidables necesarias | 
para la corte del príncipe. En consecuencia, la nobleza tenía 
-en sus manos al príncipe elector y, para permitirle a uno 
de ellos, Federico Guillermo, la fundación de un ejército 
- permanente, estos nobles exigieron como condición, y lo. 
obtuvieron, la supresión del comercio en las ciudades y el 
derecho exclusivo a ocupar todas las plazas de oficiales en 
este ejército. Los reyes de Prusia no podían ni querían libe- 
rarse del yugo de la nobleza. A 

Al contrario. He ahí la llave para comprender el desa- 
“rrollo especial de Prusia: En otros estados, Francia e In- 
- glaterra, por ejemplo, el motor del progreso y de la fuerza 
- fué la formación, en las ciudades, del capital del mercader 
qUe, para gran felicidad de estos. países, terminaba por ven- 
- cer el despotismo feudal. En Prusia la nobleza misma toma-. 
ba en sus manos la producción y el comercio de las mercan- 
cías. En posesión de todos los medios de producción, AE 
cerraba el camino al desarrollo tan decisivo del siglo XVII. 
Consecutivamente, los príncipes de Prusia traicionaron a 
los ciudadanos de las ciudades que varias veces los. ayuda- 
ron para tratar de poner fin a los manejos de los salteado- 
res nobles. Así pues, no había clases medias en Prusia, no 
existía clase campesina para equilibrar la omnipotencia de 
- la nobleza. 

Por lo demás, ni la venta de “Sus Votos de SL 
del emperador, ni su exportación de mercaderías, podían E 
proveer a los príncipes alemanes las sumas necesarias par 
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sus cortes al estilo de los reyes de Francia. El mayor recurso 
fué la venta de sus súbditos y, como lo han probado neta- 
mente los archivos, ellos renunciaban en ese comercio si- 
niestro a todo freno moral o ideológico. Es un historiógrafo 
prusiano, Guelich, quien publica en su “Historia del 
comercio y de los oficios”” algunas cantidades muy impre- 
sionantes. Sólo desde 1750 a 1815, Francia pagaba 33 mi- 
llones, e Inglaterra 311 millones de Thaler (el valor de 
un Thaler sería hoy día aproximadamente cinco pesos) a 
algunos príncipes alemanes por “subsidios”, es decir, por la 
carne de cañón provista. Esas sumas permiten comprender 
cómo tantos príncipes de un país tan pobre cual era la 
Alemania de esos días estuvieron en estado de competir 
con la prodigalidad pomposa de los reyes de Francia. Agre- 
guemos que Federico I, el primer rey de Prusia, recibía, 
él solo, durante el tiempo de su gobierno (1701 - 1713) 
la suma formidable de 14 millones de T'haler para “sub- 
sidios”, que servían exclusivamente para su corte, mientras 
que de los 4 millones de T'haler de renta anual del estado, 
se gastaban para el ejército 2 millones y medio. 

Como explicación del papel preponderante de Prusia 
en el desarrollo alemán de esa época, no se puede —como 
lo hicieron ciertos historiógrafos ya citados— declarar 
simplemente que esta Prusia fué un estado militar. Todos 
los estados de ese siglo, desde cierto punto de vista, fueron 
estados militares. Pero entre ellos, Prusia, obligada por la 
necesidad de gobernar un país muy poco cultivado y en 
constante peligro, debía, desde el origen, organizar toda la 
administración desde el punto de vista militar. El segundo 
rey de Prusia, Federico Guillermo l, veía con perfecta cla- 
ridad la gran desgracia de su estado que no era en ese 
tiempo sino una especie de empresa privada del rey, una am- 
pliación de su casa. Su difunto padre comprendía la con- 
ciencia del príncipe sólo en una etiqueta muy costosa y no 
fué más que un muñeco en manos de la nobleza. Federico 
Guillermo fué el único entre los Hohenzollern que trató de 
librarse del yugo de los nobles, a los cuales, en su con- 
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ciencia de rey, y ante su bastón, los consideraba iguales 
que los burgueses, los paisanos y los funcionarios. Esta 
liberación aun no podía alcanzarse sin arrancar el ejército 
de las manos de los Junker. 

Extenderse cada vez más es una condición vital para 
el militarismo. Justamente, al comienzo del siglo XVIII el 
militarismo estuvo a punto de que le resultaran insuficien- 
tes los enrolamientos voluntarios, aun ejerciendo presiones 
por la fuerza. Se debía llegar a un sistema bien regulado 
de escrutinio entre los propios súbditos. En el continente 
se comenzó a practicar el sistema, en forma más o menos 
perfecta. Pero en ninguna parte encontró esta novedad tan- 
tas resistencias como entre la nobleza prusiana. El rey 
quería un ejército de mercenarios en el sentido más clarc 
de la palabra, un ejército adicto exclusivamente a la per- 
sona del rey, para intentar con este ejército quebrar el poder 
de la nobleza. Mientras los Junker estuvieran colocados 
como una muralla entre él y la población campesina, o sea 
la gran mayoría de la población, el rey no podía pensar 
en un reclutamiento regular entre sus propios súbditos y 
mucho menos para el objeto deseado. 

Así, pues, Federico Guillermo, déspota brutal y avaro, 
expulsó en seguida de la muerte de su padre a toda la 
nobleza puramente decorativa y costosísima de la corte, 
al mismo tiempo que aumentaba el ejército, de 38 batallones 
y 53 escuadrones, a 66 batallones y 114 escuadrones. Se 
aseguraba los reclutas necesarios, en primer término, por el 
rapto de hombres en aquellos estados alemanes que eran 
más débiles que Prusia. Ya es sabido que los príncipes 
de estos estados se defendían contra la pérdida de su mejor 
mercancía con órdenes de matar sin misericordia a los re- 
clutadores prusianos. Pero este sistema. duraba toda 4 
tiempo de su gobierno, en tanto que en el interic 
propio país el rey veía pronto obstacr''- 4> ¿BE de. su 
por la fuerza de las necesidades eco :¿-unzauo su camino 
bleza. Los nuevos reclutas desert ¿nómicas y Pot Es 
pronto como podían: en el po “aban al extranjero tan 

Más —poco poblado— se 
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ted eco de mano "dé obra; los impuestos met- 
maban, y lo que fué más importante, los Junker armaron 
a sus siervos y también por la fuerza persiguieron en sus 
tierras a los enroladores del rey. 

Ya en 1814, un año después de su ascenso al poder, 
el rey se veía obligado a asegurar por la fuerza cada enro- 
lamiento. Públicamente, por supuesto. En secreto, por 
el contrario, recomendaba a sus reclutadores que fueran 
“tan astutos como les fuera posible”” o “que evitaran 
grandes brutalidades”” que “podrían provocar quejas” 
Más todavía: tres años después el rey por sí mismo tuyo 
que ordenar exenciones de reclutamiento de obreros de 
manufacturas y de artesanos, de hijos de gente rica y de 
funcionarios, en resumen la población de las ciudades que 
no debía ser enrolada. 

La explicación de este cambio es enteramente simple. 
La nobleza, en posesión del poder económico, llegaba a 
y realizar con sus métodos lo que no lograba el rey con los 
- suyos. Los nobles estaban de acuerdo con el aumento del 
- ejército, puesto que cada compañía valía para ellos una 
estancia. El jefe de compañía era el “empresario que enca- 
- bezaba una asociación armada”. De la suma global que le 
pagaba la caja real de guerra, debía mantener a sus solda- 
dos; además, le estaba permitido - licenciar parcialmente a sus 
hombres durante una parte del año. Las economías en la ma- 
-—nutención, equipo, y sueldos de los ausentes, fueron las ga- 
.nancias del noble, jefe de compañía. Esto, en general, sig- 
nificaba una renta anual de algunos millares de Thaler, 
- por lo menos, sumas que muchas granjas en los arenales 
5 de Brandeburgo no producían. Por lo tanto, los mismos 
Junker reclutaban a los súbditos. Para tener suficiente ma- 
no de obra en sus campos, les daban cada vez más pet- 
-misos a sus siervos guardándose al mismo tiempo los suel- 
- dos correspondientes, y arrasaban las ciudades para obligar 
2 Sus habitantes al servicio en sus compañías. Así, pues, las 
“exenciones” reales sólo fueron una medida urgente de 
protección de las clases obreras y comerciantes, de la po- 
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biación de las ciudades en general, de los funcionarios, del 
clero, de los maestros, etc., contra los Junker. Al mismo 
tiempo, el rey debía proteger la aptitud del ejército para 
la guerra —amenazada constantemente por la tendencia 
explotadora de los oficiales Junker— ejerciendo una vigl- 
lancia muy dura sobre estos oficiales y exigiendo los más 
crueles ejercicios. 

Así como en el reclutamiento, también se había en- 
tablado entre el rey y los nobles la lucha de clase en lo 
tocante a la financiación del ejército. Con 80.000 hombres 
contra 100.000 soldados austriacos, 130.0000 rusos y 
160.000 franceses, Prusia se colocaba en el cuarto rango 
de las potencias desde el punto de vista de la fuerza armada, 
mientras que por su superficie sólo tenía el 13” lugar en- 
tre los estados europeos. Por lo tanto los impuestos debían 
subir hasta el límite extremo. Federico Guillermo aumentó, 
en efecto, las entradas del estado a 7 millones de Thaler, 
de los que 6 miílones fueron sacrificados al ejército. Pero 
en cuanto imponía a los Junker un impuesto muy modesto, 
éstos alzaban su protesta. A una de las diputaciones de 
la gran nobleza escribía el rey la célebre frase tan a menudo 
citada como propia de un “padre de los pobres'* o de un 
“rey justo para todo el mundo”: “La comisión del im- 
puesto sobre los caballos ——decía— debe continuar; alcan- 
zaré mi fin, estabilizaré la soberanía y afirmaré la corona 
como una roca de bronce, y dejo a esos señores Junker 
el “vent de chambre” de los nobles. (Esta traducción no 
puede ser buena porque este rey, lo mismo que su hijo 
Federico el Grande, escribían un alemán muy malo, entre- 
mezclado de muchas expresiones francesas). 

En verdad, el éxito del rey fué muy pequeño: la gran 
nobleza no pagaba casi nada y la pequeña sumas mínimas. 
Así, el peso de los impuestos para el aumento del ejército 
caía con toda su fuerza casi únicamente sobre las pobla- 
ciones urbanas y campesinas. 

Según Treitschke, ese rey Federico Guillermo fué, 
entre otras cosas, el creador genial de la administración 
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civil en Prusia. Nosotros observamos tan de cerca la acti- 
vidad de este rey porque no puede comprenderse la época 
de su hijo sin el conocimiento de las bases que su padre 
había colocado al estado. Y al juzgar a los dos reyes, el 
autor de este estudio no puede sostener ante ustedes la 
opinión oficial de Treischke sino la de su más grande crí- 
tico: Franz Mebhring. 

| Hagamos ahora un balance de esta administración 
prusiana fundada por Federico Guillermo, la cual, en sus 
rasgos principales, funcionaba todavía en 1806 y más aún 
hasta la gran reforma prusiana de los años 1929 - 1930. 

El rey necesitaba una burocracia experimentada para 
cobrar los múltiples y complicados impuestos, de los que 
la mayoría eran indirectos. Ella resultaba, por lo demás, 
de las condiciones de vida de este estado completamente 
militarizado. La jerarquía de los funcionarios explica bien 
el fin perseguido: abajo, los consejeros de guerra y de im- 
puestos en las ciudades, después, los consejeros de campaña 
(Landráte), en un plano más alto las cámaras de guerra 
y de los dominios, y en la cúspide el Directorio General 
Superior de finanzas, de guerra y de los dominios. 

Los títulos dicen lo suficiente. 

Se trataba nada más que de la percepción y la admi- 
nistración de las cobranzas del estado para fines militares. 
“Todas las otras ramas de la administración interior (agri- 


cultura, artes y oficios, comercio, circulación, asuntos de la 


iglesia y de las escuelas, justicia) sólo fueron tomados en 


consideración en tanto daban la perspectiva de servir para 


aumentar las finanzas y el ejército. Esas tramas de la admi- 
nistración nacieron solamente de vez en cuando de la 


- administración financiera. Como lo dice netamente Schmo- 


ller: “El funcionario prusiano surgía del “ARzise” (un 


impuesto indirecto más productivo que los otros). 


Y he aquí que, una vez más, Federico Guillermo 
trató de luchar contra los Junker. Empleando a burgueses 


en los puestos burocráticos, podía contar sobre este punto 
estratégico. En sus instrucciones a su hijo, el rey declara 
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abiertamente que un funcionario que sirviera fielmente a 
su rey encontraría en la nobleza su más grande adversario. 
Pero otra vez los hechos paralizaron este esfuerzo. Era el 
rey mismo quien, en beneficio de su caja de reclutamiento, 
hacía una desvergonzada venta de los puestos vacantes de 
funcionarios. Cada nombramiento necesitaba la aprobación 
del rey. Y es justamente Schmoller, un historiógrafo tan 
nacionalista y realista como el mencionado Treischke, quien 
nos ha dado en sus publicaciones de archivo el texto de 
la mayor parte de las decisiones reales: “Poner en el puesto 
a quien pague más”. 

Dado que los buenos empleos de la administración 
sólo podían ser obtenidos por un pago a la caja de reclu- 
tamiento, la nobleza, en la mayoría de los casos, los com- 
praba para sus segundones. 

El estado prusiano sólo fué posible como ejército. Así 
lo exigían sus bases económicas. El ejército fué el estado 
Las bases económicas del ejército fueron formadas por la 
constitución prusiana, de la que ningún rey, por más abso- 
luto que fingiera ser, podía desentenderse. 


La leyenda de Federico el Grande 


Es absolutamente necesario tener presente las conclu- 
siones que acabamos de extraer sobre el estado brandeburgo- 
prusiano para comprender nuestro tema propiamente di- 
cho, es decir, la época de Federico el Grande, su persona- 
lidad y su influencia en el desarrollo de los hechos histó- 
ricos. Este rey no estuvo menos sujeto que cualquier otro 
a las condiciones económicas y sociales de su estado. Si el 
genio, visto históricamente, tiene por criterios el reconoci- 
miento de las condiciones dadas en su tiempo para alcan- 
zar un éxito, y la fuerza ingeniosa del espíritu para des- 
arrollar esas condiciones a fin de lograr su mejor empleo, 
vemos ya desde el comienzo despuntar el resultado de este 
paseo histórico: Federico 11 no merece de ningún modo 


PY 


ante dE acrópagos eternos ni el * “epíteton ornans” de “ge- 
nial'””, ni el de “grande”. 
eds no han dejado de observar, sin a que 
en la Alemania de hoy el culto de Federico el Grande se 
- ha vuelto enorme. Les cito, por ejemplo, algunas frases 
de la obra representativa de Hermann Schaller: “La es- 
cuela en el estado de Adolfo Hitler”. Se lee en ella: “En 
la enseñanza de la historia es necesario darle el mayor lugar 
a la historia del pueblo alemán. Sus vértices son la histo- 
- ria antigua de los germanos, la época de los reyes prusia- 
nos, Bismarck y el nacimiento del tercer Reich. Todo debe E 
ser historia política; la historia cultural debe quedar en el 
segundo plano. El pensamiento heroico, representado en 
los grandes conductores del pueblo alemán, debe penetrar 
esta enseñanza. Es necesario suprimir el estudio de las fuen-.. 
tes históricas y dar solamente cuadros dramáticos histó- 
ricos, asistidos por la poesía y la prosa”. Ya ven ustedes 
que se suprime intencionalmente la verdad. Ya no se oculta 
esa intención, como antes. Abiertamente, y para estimular 
el sentido heróico, se fabrica la leyenda pura y simple. Se 
- declara más francamente que nunca que la historia la hacen 
los héroes. Y todo esto para alcanzar el fin guerrero de la 
educación de la juventud. a 
le Como antes en la historiografía prusiana, la persona- 
lidad de Federico el Grande desempeña ahora en esta edu- 
bo. cación un papel preponderante. Se le declara el más grande 
genio y el más grande héroe entre los reyes de Prusia. 
eL Veamos entonces una parte esencial de esa leyenda. 


q 


El BE INEO hberal de Federico el Grande 


No nos ocupemos más del eS de Federico 11 en 
la educación de la juventud de hoy, ya que esa digresión 
sólo tenía por objeto demostrar las consecuencias enorme- 
- mente prácticas del material provisto por la historiografía 
oficial prusiana. En resúmen, esta ciencia llena de prejui- 
cios de los grandes astros universitarios encuentra en el 


despotismo liberal del “Viejo Fritz” la forma más alta del 
absolutismo moderno. Buena parte de las ideas derivadas 
de esta ciencia estimulante se encuentran en las concepciones 
de la dictadura alemana de nuestros días. Así pues, los 
grandes historiógrafos declaran que el poder de Federico Il 
fué ilimitado y que él empleaba este poder en beneficio del 
bienestar del pueblo. 

Es verdad que no existían para Federico las barreras 
que oponían al despotismo en otros países, como Francia 
y Austria, por ejemplo, la corte y la iglesia. Pero tanto 
más sólida fué para él la limitación que le fijaban las ba- 
ses económicas sobre las que reposaba, es decir, el milita- - 
rismo elevado sobre la base feudal. Y solamente por no 
haber intentado, jamás, alterar el viejo curso de la cons- 
titución, podría residir el derecho de Federico a una especie 
de grandeza histórica. 

FO Leyendo los libros corrientes se tiene la impresión 5 
neta de que durante los 46 años que van desde 1740 a. E 
- 1786, en los que gobernó Federico, el genio del gran rey 
138 habría transformado este estado prusiano, haciendo de una 
brutal caserna un país de gloria y de libertad. Pasemos 
sobre el hecho conocido de su amor por la literatura fran- 
cesa (el rey despreciaba la de los alemanes) ; este amor era 
una herencia de su madre, una princesa de Hanover, mu- il 
y chos de cuyos antepasados fueron apasionados de la 
_ Poesía y la música. Pero esta inclinación personal hacia 
las bellas artes no influyó sobre la dirección de sus actos 
de gobierno. Después de haber sufrido durante su Juventud 
tantas humillaciones de la parte de su Padre, el “flautista 
y poeta” que había llamado ' “-mortaja” a su uniforme. ; 
dE - daba, en el momento de subir al trono, este programa de: : 
- gobierno: “Subsistirá todo como lo ha instalado mi pa- 
8 pe dre; solamente el ejército será aumentado en tantos bata- 
Mones y tantos escuadrones”. Nada más fué cambiado, y 
ese fabuloso aumento de la omnipotencia del rey no es más 
que una quimera ante los hechos históricos. Este poder 
absoluto empleado en beneficio del pueblo ha AS : 
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su expresión en las palabras tan a menudo repetidas de 


Federico: del “príncipe como primer servidor del estado” 


En realidad, Federico gobernaba su estado con algunos 
subalternos de su gabinete, y bajo su gobierno, la influen- 
cia de la nobleza rayaba a tal altura que ella dirigía en 
verdad la Prusia cuando, un poco más tarde, en la derrota 
de Jena, más que dos ejércitos, se enfrentaban el nuevo: 
principio social con el viejo, destinado a la muerte. 

Con tal de que se comprenda el despotismo liberal 
como el saber de la posibilidad histórica, Federico Guiller- 
mo fué un déspota mucho más liberal que su propio hijo. 
En la lucha contra la nobleza el padre trataba de asegu- 
rarse un despotismo que fué posible de acuerdo con las 
cóndiciones de su época, y fué al mismo tiempo un pro- 
greso histórico sobre la economía feudal del medioevo. En 
cuanto al hijo, nunca comprendió que el poder despótico 
heredado de su padre había sido conquistado en lucha con- 
tra los Junker, y en consecuencia, no podía ser conservado: 
ni aumentado sino por la misma lucha contra los Junker. 
Por el contrario, Federico veía en la nobleza la fuerza más 
grande del estado y feudalizaba este estado en una medida 
desconocida hasta entonces. Despreciaba a los burgueses . 
Si él intentaba administrar despóticamente, debía librarse 


- de la influencia de los funcionarios burgueses dando a la: 


nobleza todos los privilegios posibles, en lo que su padre 
jamás habría pensado. Dos ejemplos demostrarán lo que 
trato de explicar: 

Mientras que Federico Guillermo tomaba como crite- 
rio de aptitud de un funcionario la fuerza de su resistencia 
contra los intereses de los Junker, Federico II recomendaba 
al Director General la conservación de la nobleza como fin 
cardinal de la administración pública. Como lo vimos an- 
tes, Federico Guillermo trataba de arrancar a los Junker 
la institución de “consejero de campaña” (Landratsamt). 
El hijo, por el contrario, hacía del derecho de proposición 
de los nobles, en la práctica, un verdadero derecho de voto, 
y, además, eliminaba las ciudades, los dominios y las gran- 
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jas en posesión urbana, de la elección de consejeros de 
campaña. 

Como veis, lo que el padre quería ganar en la lucha 
——tan pequeño como pudiera ser su éxito— el hijo que- 
ría comprarlo. Este célebre aumento del poderío real que 
Federico quería comprar a la nobleza no fué, en consecuen- 
cia, más que una superchería. Cambiaba la realidad del 
poder por su semblanza. En las pequeñas cosas de la admi- 
nistración era verdaderamente despótico y arbitrario. Des- 
graciadamente sólo poseía un conocimiento muy mediocre 
de los asuntos. El historiógrafo oficial Koser nos dice que 
“el rey conservó durante toda su vida y acerca de todas 
las cosas, las mismas opiniones que se había formado como 
delfín”. Otro historiógrafo oficial, Preuss, ha publicado 
1200 órdenes de gabinete de Federico. Y hasta este sabio 
se atreve a extraer de estas Órdenes la conclusión de que 
Federico no solamente continuaba siempre con la misma 
restricción, sino que se volvía de más en más hostil al pro- 
greso de su tiempo. 

Los que están acostumbrados ' a ver en Federico un 
rey soldado, un héroe de la guerra, no pueden creer, sin 
profundizados estudios, que justamente el ejército, la co- 
lumna vertebral del estado militar, se enfermaba de más en 
más. Es muy instructivo, por ejemplo, ver en las “Memo- 
rias de la vida del Mariscal Herman von Boyen”, y en los 
“Estudios sobre el ejército prusiano'” del mayor Jahns, del 
cuartel general, cómo Federico debilitaba su ejército por lo 
que él llamaba reformas. Mientras que su padre impedía 
en lo posible la explotación económica del ejército por los 
Junker, aunque trataba como camaradas a los oficiales, el 
hijo animaba esa explotación sin dejar al mismo tiempo 
de chicanear a los oficiales. Se obraba aquí según el pro- 
verbio romano: Divide et impera! Ya en 1740, nom- 
braba contra el mariscal de campo de su padre, el duque 
de Dessau, a un segundo mariscal, el conde de Schwerin . 
Mostrándose brusco o halagando respectivamente ya a uno, 
ya a otro, los hacía talmente enemigos que por consecuen- 
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cia se formaban, a través de todo el ejército, dos partidos, 
el de Dessau y el de Schwerin. Ambos partidos lucharon 
todavía después de la muerte de los dos mariscales. Repe- 
tíase así la rivalidad entre los oficiales de cada regimiento. 
La envidia de Federico, y la persecución de cada general 
que, durante la guerra, amenazaba por sus éxitos la glo- 
ría del rey, son bien conocidas. ¡Cuántas veces los Sch- 
—Wwerin o Seydlitz han experimentado las “desgracias” del 
rey después de sus victorias! Pero en realidad no fué en 
modo alguno una debilidad de su carácter personal, sino 
una debilidad de su posición social. Federico mismo no 
DES trata en sus Obras de aparecer como un miles gloriosus; 
habla con gran modestia de sus éxitos guerreros; habla 
también de un modo honotrablemente franco de los defec- 
tos de su estrategia. Pero él creía poder desempeñar su 
papel de jefe supremo de la guerra, solamente impidiendo 
a cada Junker ocupar una situación predominante en el 
ejército. Después de la guerra de Siete Años nombró ape- 
Minas: 3 generales y ningún mariscal de: campo. Cuando 
Federico murió, no había más que un general con media 
- pensión entre los oficiales de la plana activa del ejército. 
Mientras que el rey disminuía de esta manera el 
valor militar del cuerpo de oficiales, permitía al mismo 
oficial explotar al soldado, sin limitación alguna. Fede- 
rico, según una de esas famosas órdenes de gabinete, veía 
el “primer paso hacia la ruina del estado”, en el nombra- 
miento de oficiales burgueses. La explotación de la com- 
-pañía que Federico Guillermo había ido de poco a poco 
limitando, carecía ahora de todo contrapeso. Hemos visto 
ya de qué manera lucraban los capitanes de compañía so- 
bre la soldada global que recibían del rey. La agravación 
no se hizo sentir tanto mientras estuvo intacta la insti- 
- tución de Federico Guillermo. Pero después de la guerra 
- de Siete Años Federico II quiso “reformar” por sí mismo, 
yy aquí tenemos dos de las “grandes reformas”” de su “ge- 
23 nio”, que encomendaban al lobo la guarda de los corde- 
y TOS: “Así, ya no permitía a los regimientos el propio re- 
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clutamiento. Dejaba lucrar a los jefes de compañía sólo 
sobre un número muy restringido de soldados en licencia 
y tomaba el resto por su propia cuenta. Con sus econo- 
mías organizaba el “gran reclutamiento” que él practi- 
caba por sí mismo para reemplazar a los extranjeros 
desertores. 

La consecuencia inmediata fué una disminución en 
la calidad de los hombres. Los jefes de compañía, prac- 
ticando su propio reclutamiento, tenían cierto interés en 
tomar hombres fuertes y fieles. Obtenían tanto más pro- 
vecho cuanto menos pérdidas de extranjeros sufrían. Los 
oficiales de reclutamiento del rey, tenían interés, por el 
contrario, en atrapar a las peores gentes de todos los paí- 
ses, porque eran las más baratas, y cuanto más barato 
era el reclutamiento, tanto más ganaban ellos sobre la su- 
ma global que se les asignaba. 

Para dominar a los presidiarios que daban a la pro- 
fesión del soldado la peor reputación, fué necesario el 
trato más brutal. En cambio, este trato tenía un efecto 
desmoralizador sobre los mejores elementos. Los malos 
tratos a los soldados llegaban a lo insoportable. Como es 
natural, el reclutamiento en el país mismo llegó a ser 
imposible. El servicio de guerra habíase convertido en el 
más humillante castigo y Federico se servía — ¡qué des- 
censo de concepción comparada a la de su padre! — de 
ese castigo para penar, por ejemplo, a los literatos, a los 
periodistas, a los burgueses cultos que osaban criticar su 
administración. La consecuencia natural fué la excepción 
del servicio de todas las clases de la población que tenían 
aún algo que perder. Sólo quedaban para el enrolamiento 
los vagabundos, los criminales y la gente más pobre que 
carecía de todo medio para huir o resistir. El citado Boyen, 
con pleno derecho, denomina al reclutamiento bajo Fe- 
derico: “un acto de violencia cometido contra la po- 
breza”. 

n ay ved todavía una consecuencia catastrófica de la 
reforma” de Federico: Para equilibrar las pérdidas en 


sueldos, los dai inventaron todo un sistema de explo- 
- tación. A pesar de las eximiciones, los jefes de compañía 
-_cometían estafa pura y simple contra los eximidos, que 
q : debían, por ejemplo, comprar el derecho de residencia y el 
- de matrimonio. A pesar de los órdenes del rey, estos je- 
2 fes no tenían más que una pequeña cantidad de hombres 
y 
2% 
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¿bajo banderas, sin ocuparse de su instrucción militar. El 
“uniforme, el'calzado, la alimentación de los soldados, to- 
do habíase vuelto tan malo, que los soldados que no po- 
- dían desertar se hacían ladrones. 

- Los oficiales de Federico sólo podían derrochar du- 
rante la paz. Ya puede imaginarse qué estímulo podía 
ser la guerra para el “espíritu heróico'* de este “ejército 
- de héroes”. papa la primera mitad del e de 


de todos sus defectos. Pero E la guerra de Siete 
Años que devoró al viejo ejército. Después de ella, 
ederico sólo supo crear uno nuevo que, en la pri- 
ra prueba, en la guerra de sucesión bávara de 1778, 
ra e En esta sola campaña, tan corta. 


lí federal. la Eo 0d también la cobarde traición 
los oficiales Junker, explican el alivio con que miles 
soldados dejaban el ejército después de la derrota, ex- 
an e Nobscuredmiento, de Prusia y la Caña del pueblo 


a gran. “reforma” en la administración civil 


Sépatando de la administración al OS burgués. 
derico libraba una especie de guerra suicida. Los pues- 
decisivos fueron reservados para los Junker. Un 


/ 
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ejemplo sorprendente: durante todo el tiempo de su go- 
bierno, Federico nombró únicamente un ministro bur- 
gués. En estas circunstancias es muy significativo que el 
rey prefiriera burgueses justamente para el puesto de pre: 
sidente de la Cámara de Contabilidad. Es necesario hacer 
constar como prueba única de coraje y de honor, que el 
Directorio General, después de la guerra de Siete Años, 
se opuso a la intención del rey de aumentar, para las ne- 
cesidades militares, dos millones de “Thaler en la recep- 
ción de los impuestos. Este Directorio, con buen derecho, 
declaraba como imposible cada nueva carga impuesta al 
pueblo. Cito como testigo precisamente al historiador 
oficial Schmoller de quien con justicia puede decirse que 
contribuyó en lo que pudo para la glorificación de su 
héroe Federico. “A la terminación de la guerra de Siete 
Años, —nos dice Schmoller— las provincias prusianas 
estaban en un estado lamentable; las pérdidas en hombres, 
ganado y capitales fueron excesivas; un tercio de la pobla- 
ción de Berlín vivía del subsidio a los pobres; habían 
sido incendiadas millares de casas y cabañas; una crisis 
de la economía pública siguió a la paz y duró muchos 
años”. Así, el Directorio General estuvo en su derecho 
cuando no quiso recargar al país ya mortalmente exhaus- 
to, con nuevos impuestos. Pero Federico, lejos de aceptar 
el veto de su Directorio General, aprovechó de esta ocasión 
bienvenida para dar el golpe de gracia a la burocracia 
prusiana. Hizo venir de Francia una multitud de funcio- 
narios de impuestos y de aduanas para encargarlos de la 
administración de la “akzise”” (esta cadena enorme de 
“impuestos indirectos) y de las aduanas, dado que el au- 
mento de impuestos directos era completamente imposible. 
Esta nueva “Administración general de los derechos rea... 
les”, llamada más brevemente por el pueblo la “régie” 
estaba presidida por un francés llamado Launay. 
Veamos una linda historieta de Federico: En una 
carta, dice a Launay: “Tomad siempre de aquellos que 
pueden pagar; os los entrego”. En otra carta el rey se 
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titula a sí mismo el abogado de los obreros y de los sol- 
dados, cuyos intereses debía proteger ante la administra- 
ción de los impuestos. En fin, en una orden de gabinete 
escribía sobre la llamada “reforma” de los impuestos 
“que los ricos debían contribuir en cierta medida con su 
sobrante a descargar a los pobres y que se estableciera en- 
tre unos y otros una relación justa y comprensible”. 

He ahí una de las bases esenciales para la leyenda 
de la justicia social de Federico el Grande en la historio- 
grafía prusiana. Los actos reales, como por lo demás 
ocurría siempre, fueron estrictamente opuestos a estas pa- 
labras teoréticas. Con la única excepción de una pequeña 
rebaja del impuesto sobre el pan, todos los impuestos 
indirectos fueron aumentados bajo la égida del “abogado 
de los obreros y de los soldados”. La sal, el tabaco y el 
café fueron monopolizados, con un aumento enorme de 


los precios. Unicamente la clase más rica del estado, la : 


nobleza, estuvo naturalmente exenta de todo impuesto. 
Cuando los “saqueadores””, como el mismo Federico el 
Grande nombraba a sus funcionarios franceses después de 
veinte años de su actividad, trataron de imponer igual- 


“mente impuestos a la nobleza, él dió enérgicamente su 


veto. 

“Toda mercadería imponible debía ser importada por 
decreto especial del rey, sin pagar impuesto, en las tierras 
de los Junker. Mientras que el obrero, el soldado, el pai- 
sano y la población urbana no pudieron literalmente con- 
sumir nada sin pagar el “akzise”. 

- A pesar de estas exacciones, la “régie” no reportaba 
el aumento de las rentas deseado por el rey. Se estima 
entre 700.000 y un millón de Thaler este aumento que. 
según el historiógrafo oficial Preuss, pudo haberse obtenido 
en tiempo de paz, entre los años 1766 y 1787 “por un 
crecimiento de la prosperidad y el aumento de la pobla- 
ción unidos a una administración honesta” 

* Las causas del fracaso son muy simples. 
En primer lugar, los gastos de la administración 
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subieron de 300.000 Thaler por año; los funcionarios 
franceses participaron por porcentajes y la «mayoría de 
ellos defraudaba a la “régie”” por su propia cuenta. Flore- 
cían la corrupción y el contrabando. Dos cifras dadas 
por Mehring aclaran bien la diferencia: Launay y los tres 
administradores supremos percibían un salario anual de 
15.000 Thaler cada uno, mientras que el ministro de fi- 
nanzas percibía 4.000. 

Ved aquí otra línea verdaderamente seductora en el 
cuadro del buen dios del nacionalismo alemán: cuando 
Federico ofrecía a Launay y a sus cómplices el 25 % del 
excedente de la “akzise”” para el presupuesto de 1764-1765 
como base de sus porcentajes, el extranjero, el francés Lau- 
nay, sabía mejor que el “abogado de los pobres'” y rey - 
ídolo nacional, que eso hubiera sido la ruina de la pobla- 
ción. Launay no pedía más que el 5 % del excedente 
- como porcentaje. Por lo demás, obligaba al rey a emplear 
funcionarios prusianos en la administración, mientras que 
Federico quería excluir de ella a todo funcionario nacional. 

En las obras de Federico se observa a menudo con 
qué orgullo el rey llama “mi obra'* a la plaga de la “ré- 
gie””. Resulta, pues, comprensible que el pequeño arabesco 
con el que terminamos nuestra primera reunión, no pueda 
reparar el cuadro histórico de Federico, puesto que él de- 
fendió hasta el fin los intereses de su caja militar contra los 
intereses de su pueblo. La pesada sobrecarga de mercade- 
rías de consumo cotidiano producía en el país, poco po- 
blado, con su necesidad enorme de mano de obra, un 
aumento forzado de los salarios. Los empresarios se la- 
mentaban ante el rey, quién requirió de su Directorio Ge- 
neral una información oficial sobre las causas de estas 
quejas, siempre renovadas, de los fabricantes y comercian- 
tes. De acuerdo con su deber, el Directorio enumeró las 
verdaderas causas. Y el rey, con su propia mano, escribió 
sobre la respuesta: “Estoy sorprendido de la impertinente 
relación que me han enviado; excuso a los: ministros por 
su ignorancia, pero la malicia y la corrupción del conci- 


_piente deben ser castigados de modo ejemplar, sin lo cual 
no implantaré Jamás la subordinación entre los canallas” 
: - Al día siguiente, por orden de gabinete, el rey hizo 
dejar cesante al jefe del Directorio y encerrarlo por el resto 
- de su vida en las cuevas de la fortaleza de Spandau. En 
n la misma orden anunciaba la misma suerte a cualquiera 
de sus funcionarios que procediera como el apresado jefe 
ya A Directorio. * se 
Este golpe de fuerza quebró para toda la época de 
. Podeis la honestidad de la burocracia prusiana. 
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Direcciones de la loka Norteamericana 
- Contemporánea (1) 


Por RISIERI FRONDIZI 


S 


La influencia que ejerciera Hegel en Alemania con 
sus clases durante su vida y con sus obras y sus numero- 
sos discípulos después de su muerte, fué extendiéndose po- 
co a poco a todo el continente europeo y no tardó mucho 


tiempo en atravesar el Canal de la Mancha y llegar a los 


grandes centros filosóficos de Inglaterra. Esta influencia 
originó con los años una nueva visión filosófica en Ingla- 
- terra, que venía a substituir a la vieja concepción empíti- 


ca y realista que había caracterizado el pensamiento filo- 


$ 


pe 


A 


sófico inglés durante cientos de años. En esta forma, 
Caird, T. H. Green, Bradley, Bosanquet vinieron a reem- 
—plazar a Hamilton, los Mill, Bain, Clifford, y originaron 
un movimiento idealista con características esencialmente 
hegelianas que pronto habría de dominar todo el campo 


5 Eapsófico inglés. En aquellos años, los Estados Unidos de 


+ 
Es, - idioma castellano, sobre la filosofía norteamericana, indujo al autor a pu- 
- blicar este trabajo, que es una exposición de conjunto de las distintas direec- 
ciones del pensamiento filosófico norteamerieano y que, como tal, podrá ser- 
vir como introducción a una serie de artíenlos eríticos que se hallan en pre- 
parts sobre pensadores norteamericanos de este siglo, 


ERA, 
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. Conferencia pronunciada el día 17 de Septiembre de 1935 en el 
Instituto. Cultural Argentino Norteamericano. La carencia de literatura, en 
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Norte América vivían filosóficamente de las especulaciones 
británicas, por lo tanto, dicho movimiento idealista no 
tardó mucho tiempo en hacer sentir su influencia en los 
centros filosóficos norteamericanos que apenas comenza- 
ban a surgir. 

Pero el influjo de Hegel no habría de ejercerse úni- 
camente a través de los pensadores ingleses. Siendo Wi- 
lliam Torrey Harris superintendente de la escuela pública 
en St. Louis allá por el año 1870, entabló seria amistad 
filosófica con H. C. Broockmyer, quien como la mayo- 
ría de los que se formaban en aquel entonces en Alemania. 
era un hegeliano entusiasta. Se formó así un grupo para 
el estudio de Hegel que publicó un diario de filosofía es- 
peculativa (Harris Journal of Speculative Philosophy), 
bajo la dirección de Harris. Dicha publicación pasa por ser 
el “pioneer” de las revistas filosóficas norteamericanas, sien- 
do el órgano oficioso de la llamada “escuela de St. Louis”. 

Pocos años después, esta expansión de la filosofía 
idealista de tipo hegeliano se acrecentó grandemente con la 
incorporación de Royce al cuerpo de profesores de la Uni- 
versidad de Harvard. En efecto, en 1882 el entonces joven 
Royce, fué llamado para dictar cursos de filosofía en la Uni- 
versidad de Harvard, donde ya se encontraba William 
James. Harvard constituyó desde entonces el centro filo- 
sófico más importante de toda América. 

No cabe dentro de los límites de nuestro plan hacer 
un detallado estudio que abarque la vasta y al mismo 
tiempo profunda producción filosófica de Royce. De ahí 
que sólo hagamos referencia a su formación espiritual, 
que podría revelarnos el ambiente filosófico de esa época 
y la influencia que ejerciera su palabra oral y escrita en 
aquellos espíritus juveniles, que fueron llamados a 'cons- 
tituir la élite filosófica de América. 

Josiah Royce nació en una pequeña villa de Califor- 
nía en el año 1855. Ingresó al “college”? de la Universidad 
de California en el año 1871, graduándose cuatro años 
más tarde, Realidó luego estudios como estudiante gra- 


-_duado en Alemania, donde asistió a los cursos de Lotze y 
otros filósofos contemporáneos en la Universidad de 
Goettingen. En América estudió en la Universidad de 
Jokin Hopkins bajo la dirección de Charles Peirce, llama- 
do el padre del pragmatismo norteamericano, y que más 
tarde ejerciera tanta influencia sobre Royce y James. Ob- 
tuvo su título de doctor en esa Universidad (Baltimore) 

en 1878, para regresar poco tiempo después, esta vez co- 
mo profesor, a la Universidad de California. Finalmente 
en 1882 fué llamado a la vieja Universidad de Harvard 

que no abandonó hasta su muerte acaecida en 1916. 

; La compleja personalidad de Royce se formó así 
bajo la influencia directa de los más destacados pen- 
sadores de su época e indirectamente por medio de la lec- 
tuta de los clásicos de la filosofía. Los metafísicos alema- 
nes post-kantianos fueron sin duda alguna quienes ejer- 
cieron mayor influencia sobre su pensamiento. “Tan es así 

que casi todos los historiadores de la filosofía, consideran a 

Ó como un discípulo , directo de Hegel, el pensador 
post-kantiano que influyó más profundamente en el mun- 
do de las ideas. Sin desconocer la enorme influencia de 
MES Hegel sobre Royce, creemos necesario señalar que fué Scho- 


ie sus Rota neos A filósofo inglés Bradley 
Cy el norteamericano Charles Peirce, de quien como ya di- 

- Jimos fué alumno en John Hopkins, son los que influen- 
_ciaron su pensamiento más directamente. Así lo recono- 
ce el mismo Royce, especialmente en lo que se refiere a 

- Peitce, en el prólogo de la segunda serie de su obra más 
- importante: “El Mundo y el Individuo” (2). Entre los 
poetas, Browning fué su favorito, como'bien lo señala Ga- 
14 _briel Marcel en su excelente artículo sobre “La metafísica 


2 e) Tosiah Royce “The World and the individual”?, Second Series, 
e pág. 16. ' 
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de Royce”, publicado en la Revue de Metaphystque et de 
Morale. (3). 

Los profundos pensamientos metafísicos que Royce 
ya venía madurando, expuestos en cálidas palabras, co- 
menzaron bien pronto a llegar a las mentes juveniles que 
lo escuchaban, provocando la adhesión entusiasta o el re- 
chazo terminante, propios de mentalidades aun no for- 
madas filosóficamente. 

El deseo de que se conociera su pensamiento más allá 
del círculo de discípulos y colegas que lo rodeaban, lo lle- 
vó a publicar, primero artículos en revistas, y luego volu- 
minosas obras que se sucedieron rápidamente desde 1885 
hasta su muerte. 

Así, en 1892 publicó su primera obra importante, 
“El espíritu de la Filosofía Moderna”, en la que hace un, 
sesudo análisis de la filosofía que va desde Espinosa hasta 
Spencer. A ella le siguió “La concepción de Dios”, en 
1893, “Estudios sobre el bien y el mal”, en 1898, y “El 
Mundo y el Individuo”, su obra más importante, cuyos 
dos volúmenes aparecieron en 1900 y 1902 respectiva- 
mente. Esta obra es el resultado de las “Gifford Lectures” 
pronunciadas en la Universidad de Aberdeen en el año es- 
colar 1899-1900. La primera serie comprende un análi- 
sis de lo que Royce llama “Las cuatro concepciones histó- 
ricas del ser””, exponiendo al final su propia concepción 
metafísica. En la segunda serie publicada dos años más 
tarde expone Royce sus ideas sobre “La naturaleza, el 
hombre y el orden moral”. Despues de “El Mundo y el 
Individuo”, publicó un Manual de Psicología, en 1908; la 
“Filosofía de la Lealtad” «aparecía ese mismo año; una 
obra sobre “William James y otros ensayos sobre la fi- 
losafía de la Vida” (1911), “Las Fuentes de la Intuición 
religiosa” (1912) y “El problema del Cristianismo” en 
1913. En 1923 se publicaron sus “Conferencias sobre el 
idealismo Moderno”, obra póstuma basada sobre las con- 


(3) Gabriel Marcel. “*La metaphysique de Josiah Royce? Revue de 
Metaphysique et de Morale, año 1918, págs. 337 a 338 y 475 a 518. 
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ferencias que él pronunciara en la Universidad de John 


Hopkins en 1906. En un capítulo magistral de esta obra, 


señala Royce la importancia de la Fenomenología del Es- 
píritu, de Hegel, afirmando que es ella la obra más impor- 
tante de aquel gran filósofo y donde se encuentra la ver- 
dadera esencia de su método dialéctico. En la actualidad 
la Universidad de Harvard está preparando la publicación 
de sus clases de metafísica dictadas en esa universidad du- 
rante el año 1915. (4) 

No corresponde a la índole de este trabajo entrar en 
el estudio detallado de la posición de Royce frente a los 
grandes problemas filosóficos. Pero si bien podemos pa- 
sar por alto su concepción ética o religiosa, por ejemplo, 
no podemos menos que señalar la importancia de sus ideas 
gnoseológicas y metafísicas que tan profundamente han 
inflnenciado en el desarrollo posterior de la filosofía nor- 
teamericana. 

Para entender a Royce es necesario fijar la atención 
en el proceso dialéctico de su filosofía que nos lleva a la 
esencia misma de lo Absoluto. De él ha dicho con toda 
razón un crítico, que tenía el gusto por la dialéctica y pa- 
sión por lo Absoluto.: El primer problema que preocupa 
a Royce es el problema que ha preocupado a toda la filo- 


sofía moderna, a saber, la relación entre el pensamiento y 


la realidad. A semejanza de lo que hace Hegel en la fa- 


-mosa introducción a la “Enciclopedia de las Ciencias Fi- 


losóficas”? en la que analiza las tres posiciones del pensa- 
miento frente a la objetividad, Royce dedica la primera 


parte de su obra “El Mundo y el Individuo” al estudio - 


de las tres concepciones del Ser. Afirma Royce que en la 
historia de la filosofía se han enunciado tres concepciones 
del “ser real”. De ácuerdo a la primera concepción, “ser 
real” es ser dado (to be given), es estar frente al sujeto. La 
segunda concepción afirma que ser real es estar dado in- 
mediatamente en la interioridad del individuo, mientras 


/4y En el número correspondiente a Mayo de 1916 “*Philosophical Re- 
wie?? trae una bibliografía completa y clasificada de las obras de Royce. 
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que la tercera posición sostiene que ser real es ser verdade- 
ro, ser auténtico. 

Cree Royce que el análisis de estas tres concepciones 
que fueron sostenidas por el realismo, misticismo y ra- 
cionalismo crítico respectivamente, es una prueba indirec- 
ta del idealismo absoluto. 

En las conferencias VI y VII de su obra “El Mundo 
y el Individuo”, Royce muestra el pasaje de la concepción 
del Ser del racionalismo crítico a la concepción concreta 
de un Ser individual, lo Absoluto, que constituye según 
él, la esencia del idealismo, posición esta última sostenida 
por Royce bajo la forma de idealismo de la voluntad. 

Su vasta producción, que incluye además de las obras 
citadas. numerosos artículos en revistas y colecciones nor- 
teamericanas y extranjeras, y que va desde su teoría del 
conocimiento y su metafísica hasta su ética centrada en la 
teoría de la lealtad y su concepción del cristianismo, ha 
hecho de Royce la figura filosófica más importante de 
América, al extremo que podría considerársele como el 
punto de partida de la filosofía norteamericana y el eje 
alrededor del cual giraron todas las discusiones filosóficas 
durante más de treinta años. 

Fué Royce el punto de partida de la filosofía norte- 
americana en un doble aspecto, positivo y negativo. Posi- 
tivo al iniciar el movimiento idealista que durante muchos 
años dominara los centros filosóficos norteamericanos de- 
bido a su influencia personal; y negativo al provocar con 
su idealismo absoluto la doble reacción realista y pragmá- 
tica que vienen a completar el panorama filosófico de aquel 
país. 

Muerto Royce, numerosos discípulos continuaron 
enseñando su concepción filosófica, dándole a veces un 
tinte ligeramente personal. 

La discusión del idealismo royceano que ya en vida 
del maestro había suscitado la formación de grupos o 
centros filosóficos idealistas, dió origen, una vez desapare- 
cido éste, a una verdadera escuela idealista. 
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'* Guillermo Ernesto Hocking, profesor de la Univer- 
_sidad de Harvard, es en la actualidad el representante más 
ilustre del idealismo iniciado por Royce. Formado junto a. 
Royce en Harvard, donde se graduó de doctor en filoso- 
fía, con una interesante tesis sobre el conocimiento del 
prójimo desde un punto de vista metafísico, Hocking pu- 
so de manifiesto desde un principio, su alta capacidad me- 
tafísica. Después de realizar estudios en Alemania, junto 
a pensadores tan eminentes como Edmundo Husserl y Pa- 
blo Natorp, entre otros, se incorpora al cuerpo de profeso- 
res de Harvard, iniciando bien pronto la publicación de 
Una serie de obras que en poco tiempo le dieron tanto pres- 
- tigio en los círculos filosóficos. En su voluminosa obra 
titulada * “El significado de Dios en la experiencia huma- 
a , publicada en Junio de 1912, expone Hocking en for- 
_ma tematica su pensamiento idealista con asomos mis- 
ticos. Revive Hocking en esta obra, aunque parcialmentee 
- modificado, el viejo argumento ontológico, que él utili- 
Za no sólo como prueba de la existencia de Dios, sino 
me - también como prueba del conocimiento que nosotros ad 
- mos tenemos de Dios y del prójimo. 
en da actualidad. su pensamiento ha evolucionado * 
notablemente, como pudimos notarlo al escuchar sus cla- 
ses de metafísica correspondientes al año escolar 1934-35 
ros y en las cuales expuso las líneas generales de una metafísi- 
ca largamente madurada y que según sus propias. palabras 
piensa hacer pública dentro de un par de años. : 
- De acuerdo a su nueva posición metafísica, Hocking 
- rechaza a un mismo tiempo al idealismo por-un lado. y al 
realismo y pragmatismo por el otro. Rechaza al idealismo 
- como imposible en tanto éste quiere deducir racionalmen- 
te lo particular de lo universal, y al realismo y pragmatis- 
ó mo cuando pretenden al contrario deducir lo universal de 
- la experiencia particular. No debe concluirse de esto, que 
- Hocking se conforme con una posición dualista. Esa espe- 
cie de fé monista que aprendió en el contacto espiritual 
ñ con. Royce y que se hace presente en todas sus obras no 


A 
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ha sido abandonada. De ahí que él señale un hueco irra- 
cional (irrational Gap) que separa ambas posiciones y 
que hace posible la superación monista de ese dualismo 
aparente. La solución está dada según Hocking por una 
| intuición y debe ser buscada en lo que cada persona cono- 
ce intuitivamente como voluntad (Will). Apresuróse 
Hocking a señalar la diferencia del concepto voluntad en % 
el sentido de intención (Purpose) que dieran Schopen- 
hauer y Royce, de su concepto de voluntad. Para él vo- 
luntad (Will) debe ser tomado en el sentido del mandato 
(Fiat). En esta forma alcanza Hocking su nueva posición 
que él caracteriza cory el nombre de idealismo de la volun- 
tad (idealism Of ¡nde Will) y que considera como la con- E 
traparte del i¡”zálismo de Schopenhauer. ' A 
Junto d Hocking se hallan en el campo idealista dE 
A renombrados como G. W. Cunningham, de 
0 Sórsidad de Texas; Clifford Barrett, de Princeton; - 
. Bakewell, ex profesor de Yale; E. S. Brightman de 
E MNdad de Boston; sin incluir al viejo maestro de 
la mayoría de los filósofos norteamericanos y director del 
departamento de filosofía de Harvard, desde la entrada de 
Royce como profesor en 1882 hasta 1932 en que falleció. 
Nos referimos a Jorge H. Palmer, de mentalidad idealista 
pero que nunca dió a conocer su pensamiento filosófico. 
en forma sistemática. pe 
Hace pocos años, en 1932, los idealistas norteameri- 
canos expusieron en una obra en cooperación constituida 
por dos ensayos titulada “Idealismo contemporáneo en 
América”? sus ideas sobre los problemas centrales de la 
_gnoseología y la metafísica. (5). A ella remitimos ale es. 
tudioso interesado en el movimiento idealista norteameri- E 
cano, pues debemos pasar al estudio de otra de las direc- ER 
ciones en que hemos dividido el campo filosófico. de Es- E 


ES tados Unidos, a saber, el realismo. 


(5) ““Contemporany Idealism in America”? editado -por Clifford por 
New York, 1932, En esta obra ham colaborado los filósofos idealistas norte- 
americanos más representativos de este siglo, a saber: G. H. Palmer, C. M. 
Bakewell, W, M, Urban, E. $. US G. E, Cunningham, R. F. A. Hoernlé, % 
DAS Legion, J. E. Boodin, C. . Hendel, R. A, Tsanoff. y es E. cas e 
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: En 1872, exactamente diez años antes que Royce 
se incorporara al cuerpo de profesores de la Universidad 
de Harvard, un joven egresado de la Escuela de Medi- 
cina de dicha Universidad fué nombrado profesor de Filo- 
sofía. Pocos años después, en vista de su preocupación por 
las cuestiones psicológicas y filosóficas y por la capacidad 
demostrada en esas disciplinas, dicho joven profesor, que en 
aquel entonces no tenía más de treinta años y se llamaba 
William James, era trasladado al departamento de Filo- 
sofía y Psicología. 

Educado por su padre en un dirección que podría- 
mos caracterizar como monismo místico. sufrió James po- 
cos años después de su incorporación como profesor a 
Harvard, trastornos espirituales tan profundos que lo lle- 
van al borde del suicidio. La lectura de Renouvier, según 
escribía el mismo James en su madurez, evitó esta ca- 
tástrofe al “libertarlo de la superstición monista bajo la 
cual había crecido”. (6). 

Estas crisis espiritual que se resuelve por la acepta- 
ción de una concepción pluralista, fenomenalista y empl- 
rica del mundo, podría considerarse como el origen ínti- 
mo de la reacción en contra del idealismo en Norteaméri- 
ca, reacción que años más tarde se concretará en los dos 
movimientos filosóficos más populares en aquel país: el 
realismo y el pragmatismo. 

Fué el discípulo de James, Ralph Barton Perry, 
quien inició en forma abierta el ataque al idealismo abso- 
luto de Royce. Con motivo de la publicación de la obra 
de Royce “El Mundo y el Individuo”, escribió Perry, en- 
tonces profesor en el Willtams College, un artículo en la 
revista filosófica The Monist titulado “La refutación 
del profesor Royce al realismo y al pluralismo”. (7). Es- 
te artículo fijó no sólo los problemas que más preocupa- 
ran en el período que va desde 1902 hasta 1910, sino tam- 
bién las soluciones que sostendrían los jóvenes filósofos 


(6) Letters of William James, Vol. 1, pág. 186. 
(7) Ralph Barton Perry. “Prof. Royce's Refutation of Realism and 
Pluralism*?, The Monist, año 1901-2, pág. 446. 
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realistas durante dicho período. El autor afianza desde 
un principio su posición realista al afirmar que “la rea- 
lidad es un dato, algo que está dado independientemente 
de cualquier idea que pueda formarse al respecto. Una co- 
sa y el pensamiento sobre ella pertenecen a dos órdenes dis- 
tintos. En todos los casos la cosa del primer orden es indi- 
ferente, en lo que se refiere a su ser, del pensamiento del 
=segundo orden, el cual puede revelar pero no constituir o 
crear su objeto” 
Un año más tarde, en 1903, G. E. E publica 
un artículo en la revista filosófica inglesa Mind, titula- 
do “Una refutación al idealismo””. Este artículo es consi- 
derado por muchos autores como el verdadero comienzo 
del realismo norteamericano. Finalmente la obra de Ber- 
-trand Russell, “Principios de Matemáticas”, publicada en 
el mismo año, y el artículo de James “¿Existe la concien- 
cia?” (8), publicado el año siguiente, vienen a hacer ex- 
plícita la posición realista. El realismo se extiende así rá- 
pidamente durante estos años adquiriendo una forma ex- 
tremadamente combativa. Así, en 1910 un grupo de Jó- 
- venes realistas publica en el Journal of Philosophy, pág. 
393, un artículo titulado “Programa y primera plata- 
- forma de seis realistas”, en el cual se dan las bases de una e y 
- verdadera escuela realista. Este período de la historia del 
realismo norteamericano termina, pues, con la Corse 
de una escuela bien definida que ha de dar sus frutos en 
el período siguiente que comprende los años 1911 y 1912 38 
y que es conocida bajo el nombre de neo-realismo. En este 
período se publica una obra en cooperación titulada “El 
Nuevo Realismo”, en la cual se da forma definitiva al 
pensamiento llamado neo-realista. Son autores de la mis- 
ma los seís jóvenes filósofos que dos años antes habían pu- : 
blicado el “Programa y PS pa ogna de seis rea- 


(8) William James, “Does onde Evist?*. oia! ha Plosopta. A > 
año 1904, pág. 472. Este artículo fué reimpreso en sus É ei? mm ea iS 
Empúricism??, publicados en 1912. - a 
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listas”, es decir, Perry, Holt, Marvin, Montague, Pitkin 
y Spaulding. (9). 

Quien quisiera encontrar sintetizada la tesis ade esta - 
obra no tiene sino que leer la sección IV de la introducción, 
que comprende de la pág. 31 a la 35 y en la cual se sos- 
tiene: 

1) La naturaleza de las cosas no debe buscarse en 
la naturaleza del conocimiento. 

2) a substancia, la voluntad, la actividad, la vi- 
da, son complejos; por lo tanto, el neo-realismo rechaza 
no sólo el monismo místico sino toda filosofía que quiera 
ver unidad en estos complejos. 

3) El contenido del conocimiento es numéricamen- 
_te idéntico a las cosas conocidas; el ES de las 
cosas es inmediato. | 

Si se sometiera la tesis neo-realista a un examen rigu- 
-TOSO se vería que ella no es, en un último análisis, más que 
«una forma del viejo realismo ingenuo inglés. Además, sut- 
-gida como reacción al idealismo absoluto esta filosofía só- 
lo se explica como tal, adoleciendo del grave defecto de di- 
-rigir todos sus dardos en contra de la gnoseología idealis- 
ta, olvidándose que no es ese precisamente, sino la metafí 
sica, el baluarte del idealismo. Esta caracterización es reco- 
-nocida por los mismos neo-realistas. Así, Montague escri- 
| ¡been “Elosofía Americana Contemporánea”, obra edita- 
da en 1930 por él mismo y por Jorge P. Adams y que a 
semeianza de la publicación inglesa incluye artículos de 
todos los filósofos representativos de ese país, lo siguien- 
te; “Nuestro realismo no era pues un filosofía; era más 
bien un prolegómeno a la filosofía y una declaración de 
independencia: que hiciera posible investigar la naturaleza 
de las cosas en sus propios méritos, etc.” (10). 


9) “The New Realism, Cooperative Studies in Philosophy”?. New York, 
k 1972. Además de los seis artículos originales y de una introducción en la que 
se establece claramente los puntos de vista comunes a sus seis autores, 
esta obra reproduce el artículo antes mencionado, publicado el 21 de Julio de 


3910 en el “Journal of Philosophy?”. 
LOS **Contemporany American Philosophy”?, Vol. TI, pág. 145. Esta obra 


ESA 


y > A 


y 


AA 
e 


740 RISIERI FRONDIZI 


El espíritu combativo del Nuevo realismo provocó 
una reacción inmediata. Arturo O. Lovejoy quien soste- 
nía un dualismo realista, y los idealistas Warner Fite y Mary 
Whiton Calkins, esta última la mujer americana de más 
destacada actuación en el campo filosófico que conocemos, 
fueron los que se distinguieron por sus análisis profundos 
y sus agudas críticas a los puntos débiles de la tesis neo- 
realista. Estos y otros críticos no tardaron mucho tiempo 
en apercibirse de la íntima discrepancia que existía entre 
los neo-realistas. Así, señalaron la diferencia existente en- 
tre la tesis sostenida por Holt y Perry, por un lado, y 
Montague por el otro, respecto de la naturaleza de la con- 
ciencia, y entre Holt, Montague y Pitkin quienes presenta- 
ban tres soluciones distintas al problema de la ilusión. Lo- 
vejoy conjuntamente con James Bissett Pratt fueron quie- 
nes más se distinguieron en la crítica a la tesis neo-realista 
sobre el problema de la ilusión. Fué formándose así poco 
a poco la conciencia de un nuevo movimiento de carácter 
realista, pero que difería del neo-realismo en cuestiones 
fundamentales. Finalmente, en 1920, aparece la obra que 
vendría a hacernos conocer el pensamiento “oficial” de es- 
te movimiento. Esta obra titulada “Ensayos sobre el Rea- 
lismo Crítico” lo mismo que “El nuevo Realismo”, fué 
escrita en cooperación no ya de seis sino de siete pensadores, 
incluyendo los ya citados Lovejoy y Pratt, además de Du- 
rant Drake, Arturo K. Rogers, Jorge Santayana. Roy W. 
Sellars y Carlos A. Strong. (11). 

Los realistas críticos, que así se ha dado en llamar a 
los autores de esta obra, estaban de acuerdo con los neo-rea-. 
listas respecto de la existencia de objetos independientes 
del conocimiento, pero negaban la inmediatez de ese co- 
nocimiento. En vez de la inmediata presencia de los obje- 
tos en la conciencia sostenida por los neo-realistas, los rea- 
editada en dos volúmenes trae artículos originales sobre la formación espiri- 
tual y las ideas filosóficas de sus mismos autores. De este modo el lector en- 


cuentra en ella una exposición sintética y personal de la filosofía de los 34 
pensadores norteamericanos más serios de este siglo. 


(11) “Essays im Critical Realism. A Cooperative Study of the Problem 
of Knowledge:*” London 1920 
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listas críticos afirmaban que entre el objeto real y el su- 
jeto conociente había un “tertium quid”, que era el que 
hacía posibles las percepciones. Este nuevo ente lógico era 
llamado esencia por Santayana, mientras que Sellars y 
Pratt lo designaban con el nombre de “el dato” (the Da- 
tum). Drake, Strong y Rogers seguían a Santayana a es- 
te respecto. 

La obra de los realistas críticos, como el propio sub- 
título lo indica, se refiere exclusivamente al problema del 
conocimiento y surgió como reacción crítica al realismo in- 
genuo sostenido por los seis neo-realistas, y como tal debe 
ser interpretada. 

No nos pasa desapercibida la injusticia que comete- 
ríamos con uno de los autores de los “Ensayos sobre Rea- 
lismo Crítico” si no agregáramos algunas palabras más. 
sobre su persona. Nos referimos a Jorge Santayana, ese 
espíritu exquisito en el cual se hallan reunidos una pro- 
funda capacidad metafísica con un extraordinario tempe- 
ramento artístico. Nacido en España, fué trasladado a los 
Estados Unidos cuando apenas contaba cinco años de 
edad. Se graduó en Harvard para volver a esa misma Uni- 
versidad como profesor después de haber estudiado algu- 
nos años en universidades alemanas, especialmente en la 
de Berlín. Sus numerosas obras, de carácter extrictamente 
filosófico unas, literario otras, literario-filosófico las más. 
han hecho de Santayana una figura destacada en las his- 
torias de la filosofía y de la literatura de habla inglesa. 

Su pensamiento realista lleno de atisbos platónicos 
se encuentra expuesto principalmente en tres obras de gran 
valor filosófico y literario: “Escepticismo y fé animal” 
publicada en 1923; “El reino de la Esencia”” publicada en 
1927 y el “Reino de la Materia”, publicada en 1930. 

Por razones de tiempo omitimos el comentario de 
estas obras y de muchas otras de carácter realista que vie- 
ron la luz en Estados Unidos, en los últimos años. An- 
tes de pasar a la consideración de la tercera y última di- 
rección en que hemos dividido el campo filosófico norte- 
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americano —el Pragmatismo— agregaremos sin embargo, 
algunas palabras sobre el movimiento realista en la actua- 
lidad. 

El carácter polémico que diera tanta popularidad a 
los dos ensayos realistas,. escritos en colaboración, parece 
que les hubiera hecho perder todo valor de actualidad. En 
efecto, el entusiasmo, a veces juvenil, que ambas obras 
habían suscitado, fué apagándose poco a poco hasta lle- 
gar hoy día a un estado de cuasi indiferencia al respecto. 


No sucede lo mismo en el campo pragmático tan ed 
con el realismo en sus orígenes, y tan diametralmente 
opuesto en su desarrollo posterior. 

El pragmatismo, como todos sabemos, es un hijo 

más directo de William James, filósofo éste que conjunta-. 
mente con Royce pueden ser considerados los dos pilares 
sobre los cuales se levanta todo el edificio filosófico norte- y 
americano. Mise 

Antes de entrar en la exposición del AS lo Nr 
tórico del pragmatismo, creemos necesario decir algunas 
- palabras sobre las torcidas interpretaciones que se ha da- 
do a esta corriente filosófica, especialmente entre nosotros 
que vemos al pragmatismo, como a todo producto norte- 
americano, a través del lente europeo y lo juzgamos con 
la escala de valores, a veces intelectualmente interesada, del 
viejo continente. 

Se ha extendido tanto la costumbre de citar proposi- 

- ciones del pragmatismo fuera de su contexto, que llegó a ES 
crearse un pragmatismo completamente tergiversado, al 
cual era luego muy fácil ridiculizar. Aún los círculos aje- 
nos a las actividades filosóficas se creyeron autorizados 
para descartar con un gesto de superioridad, una corrien- 
te filosófica que se halla íntimamente ligada a toda la filoso- - 
fía post-kantiana, Sobre esta base falsa cor lO muy bien: 
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Ideales” (12), el pragmatismo fué considerado despectiva- 
mente por “los ingleses como una filosofía norteamerica- 
Na, por los franceses como una filosofía anglosajona, por 
los alemanes como la filosofía de sus enemigos en la gran 
Zo. guerra y por los medioevales y tradicionalistas como una 
o. filosofía moderna”. ! 
Entre nosotros fué el profesor Angel Vassallo quien 
reivindicó esta filosofía, que como él muy bien dice, “ha 
gozado de tan poco favor de los círculos de la filosofía 
profesional” En dos concisas páginas que constituyen 
parte de una serie de bien meditados artículos titulados - 
“Nuevos prolegómenos a la Metafísica” (13), el profesor 
Vassallo demuestra haber comprendido la esencia íntima del 
pragmatismo tanto teorética como históricamente, pues 
lo coloca en un grado más elevado que el idealismo en el 
proceso hacia una metafísica que él hace culminar en Mau- 
ricio Blondel. | : 
| William James reconoce el origen del pragmatismo 
en un artículo de Chatles Peirce publicado en 1878 y ti- 
tulado “Cómo hacer claras nuestras ideas”? (14). 
Pero recién en el año 1898 era James quien enunciaba 
en forma algo sistemática las bases de esta filosofía en una 
conferencia que pronunciara en la Universidad de Cali- 
- fornia, y que más tarde llevó el título “El método prag- 
mático””. Finalmente en 1907, James publica su obra más 
importante, titulada “Pragmatismo;: un nombre nuevo 
“para significar un antiguo modo de pensar”, en la cual ex- 
“pone en forma sistemática las ideas de esta corriente filo- 
-sófica. E 
No es nuestro intento hacer aquí un estudio detalla- 
do de la múltiple personalidad de William James, (15) ni 
-—un análisis completo de sus obras. (16). Siendo nuestro 


ES 


(12) Ralph Barton Perry. “The Present Conflict of Ideals??, pág. 334. 
(13) Revista **Cursos y Conferencias””, Octubre 1932, 
7 dee (14) Charles S. Peirce. “How to make our ideas clear”. The Popular 


y 


Science Monthly, enero de 1878. Este artículo fué reimpreso en el volumen Vv 
- de los ““*Collected Papers of Charles S. Petrce?”. Remitimos al lector interesa- 

do en el origen del pragmatismo a este volumen editado por Charles Harshorno 

y Paul Weiss en 1934 y cuyo subtítulo es: ““Pragmatism and. Pragmatbicism. 
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objeto dar una visión de conjunto del campo filosófico 
norteamericano contemporáneo, mostraremos solamente 
las líneas generales, insinuando interpretaciones y sugirien- 
do puntos de vista, para que el estudioso que aun no se 
ha acercado a las obras mismas de la filosofía norteame- 
ricana lo haga con alguna idea de conjunto y sobre todo 
sin prejuzgar respecto a una filosofía que sólo conoce de 
oídas. 

El pragmatismo norteamericano surgió, a semejanza 
del realismo, como una reacción al idealismo absoluto de 
Royce. Bien pronto extendió sus ataques a toda forma in- 
telectualista de filosofar para llegar finalmente a perder ca- 
si en absoluto su primitivo carácter de protesta. 

En su forma inicial el Pragmatismo fué más que na- 
da un método, o mejor dicho un criterio de verdad. Pero 
hoy día ha perdido este carácter al ir haciendo explícito su 
fundamento metafísico que en un principio había sido re- 
legado a segundo plano. 

El pragmatismo llevó al campo de la gnoseología y 
de la metafísica la tesis de la “Working hypothesis”” acep- 
tada en ciencia por la mayoría de los epistemólogos contem- 
poráneos. (17). 

De ahí que la prueba última de la verdad de una pro- 
posición, según el pragmatismo, sea “does 1t work?” en 
la cual el verbo “work” no significa “trabajar” como 
erróneamente creen De Ruggiero y muchos otros críticos 
europeos. Una hipótesis es cierta “if it works” es decir. 
si sirve para el desarrollo ulterior de la ciencia o sí es útil 

(15) Quien se interese por la personalidad de James puede leer con mu- 
cho provecho la obra de R, B,, Perry titulada “Tha Thought and Character of 


William James. As revealed in unpublished correspondance and notes, together 
with his published writings??. 2 wols., Boston, 1935. 


(16) Una buena bibliografía de las obras de James es la que publica 


FE. B. Perry bajo el título: ““Annotated Bibliography of the Writings. of 
William James*?. New York, 1920. ; : 

(17) No seguiremos en esta somera exposición las distinciones enuncia- 
das por los críticos norteamericanos dentro de la tesis pragmática como cerite- 
rio de verdad. Sólo queremos señalar que se hha caído en tales exageraciones 
en este sentido que Arturo O. Lovejoy, a quien consideramos más arriba como 


representante del realismo crítico, llegó a distinguir quince distintas teorías 
pragmáticas de la verdad. 
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para la acción. Pero hay que recordar aquí, una vez mas 
que la utilidad de que habla el pragmatismo, es una uti- 
lidad intelectual. 

La tesis pragmática como criterio de verdad, que ha 
sido siempre considerada como una tesis exclusivamente 
gnoseológica o epistemológica, tiene en realidad un valor 
extraordinario dentro de la metafísica, en cuyo campo pue- 
de considerársela como un desarrollo del idealismo post- 
kantiano. En efecto, al considerar a la verdad no como una 
realidad eterna, sino dependiente del tiempo y de la perso- 
na que la afirma, el pragmatismo ataca la concepción pre- 
Kantiana del Ser que lo consideraba como un ente comple- 
tamente ajeno al sujeto. El Ser para el pragmatismo está 
en cambio, impregnado de subjetividad, de ahí que hable 
de la verdad que se hace (becomes) falsedad y viceversa v 
que afirme que una proposición es verdadera “siempre 
que” o “en tanto que” (in so far). Esto nos explica tam- 
bién el desprecio que siente el pragmatismo por el llama- 
do “conocimiento puro”. (18). 

Si siguiéramos el desarrollo ulterior del pragmatis- 
mo deberíamos considerar al filósofo inglés F. C. S. Schi- 
ller, de la Universidad de Oxford, quien en su obra “Estu- 
dios sobre el Humanismo”, publicada en 1907, modifica 
la concepción de James al profundizarla y darle nuevas 
posibilidades. Pero habiéndonos restringido al campo de 
la filosofía estrictamente norteamericana, omitiremos su 
estudio para pasar a considerar al más grande pragmatiísta 
norteamericano de la actualidad, John Dewey, profesor de 
la Universidad de Columbia. 

Este pensador, más conocido en el mundo de habla 
española como pedagogo que como filósofo, es autor de 


(18) Basamos nuestro punto de vista no solo en pasajes de su obra más 
importante, ““Pragmatismo??, sino también en pasajes de dos obras que han 


pasado desapercibidas a muchos eríticos, y que llevan por título “*The W-ñ 
to Believe”? y ““A Plauralistic Umiverse”? publicados en 1897, la primera, y 
poco antes de la muerte de James en 1909, la segunda. Debe consultarse 


además “The Letters of William James??, editadas por su hijo en el año 1920 
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numerosas obras de carácter filosófico, os y polí- 
tico-social. (19). 

Sus obras filosóficas más importantes son: “Es- 
tudios de la teoría lógica”” (1909) y “Experiencia y Na- 
turaleza””, esta última publicada en 1926, es la da de 
filosofía que ha ejercido más influencia en el campo filo- 
sófico norteamericano en los últimos diez años. 

La filosofía de Dewey coincide con todo el pragma- 
tismo al rechazar los viejos esquemas intelectualistas del 
pensamiento clásico, pero su filosofía estaría mejor carac- 
terizada con el nombre de “instrumentalismo”, pues su 
idea central consiste en atribuir a la actividad misma de 
la mente un valor instrumental. En este sentido debe to- +0 
marse la observación de un crítico norteamericano Ea ON 
afirmó que para comprender la filosofía de Dewey no de- 
ben tenerse en cuenta ni el punto de partida ni la conclu- 
sión final, sino el movimiento de aquel a éste. 

Desecha Dewey toda forma estática de la verdad, 
proponiendo en su lugar un concepto activo y dinámico de X 
la misma. Por eso rechaza toda especulación sobre el subs- 
tantivo “verdad” y aun sobre el adjetivo “verdadero”, 
pues cree que debe dirigirse toda la atención al adverbio 

“verdaderamente”, ya que sólo los adverbios expresan un | 
modo de acción que es lo que nos debe interesar. ] 

En su obra “Experiencia y Naturaleza”, donde De- ha 
Wey expone su metafísica, nos encontramos con una con- 
cepción profunda y compleja que nos hace dudar hasta 
dónde alcanza su pragmatismo y dónde comienza su idea- 
lismo. Niega Dewey, por ejemplo, toda separación rígida 
entre la mente, considerada como centro de intereses cog-- 
noscitivos, y la naturaleza considerada como objeto cono- 
cido, afirmando que ambos términos están en la misma do 


lo mismo que su repetida afirmación del que la ES 
y el conocimiento son momentos A una misma dad 


(19) Consultar la obra de M. H. Thomas y H. w, , Sehmeldor: “BOU 
grapy of Johm Dewey, New York, 1929, 2 
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mo o instrumentalismo inicial para alcanzar una posición 
filosófica que no nos aventuramos a clasificar. 

En el campo del pragmatismo, dentro de lo que po- 
dríamos llamar “la joven generación filosófica norteameri- 
cana”, destaca su figura de pensador original un filósofo 
esencialmente crítico llamado Clarence Irving Lewis, pro- 
fesor de la Universidad de Harvard, quien expuso una 
original teoría del conocimiento en su obra, “La Mente y 
el Orden del Mundo” (20). 

De cultura esencialmente kantiana, habiendo sufri- 
do además la influencia de Peirce, James y Dewey, este fi- 
lósofo nos da a conocer una concepción que él mismo lla-. 
ma “pragmatismo conceptualista”” y que nosotros espera- 
mos comentar extensamente en otra oportunidad. 

Sí tuviéramos que emitir un juicio de valoración his- 
tórica del pragmatismo repetiríamos las palabras de Guido 
de Ruggero, quien en su Historia de la Filosofía Contem- 
poránea, después de referirse al pragmatismo despectiva- 
mente, no puede dejar de reconocer que este movimiento 
filosófico sigue la tradición de todo el idealismo port-kan- 


“tíano al afirmar el carácter humano de la verdad, al negar 


una realidad “already made” fuera del pensamiento, en 
fin, al sostener que la verdad y la ciencia no se dan una 
vez por todas, sino que se hacen, se construyen. 

Hemos llegado al final de nuestra exposición, en la 


cual tratamos de mostrar las tres direcciones principales 


de la filosofía norteamericana —idealismo, realismo, prag- 
matismo— y viene a nuestra mente la pregunta que se 
plantearon numerosos críticos: ¿Existe una filosofía nor- 
teamericana? Creemos que solamente quien adhiera a la 
tesis pesimista de Spengler, que proclama la muerte de to- 
da la filosofía contemporánea, podrá negar la existencia de 


la filosofía norteamericana. 


De lo contrario, ¿cómo podríamos negar originalidad 

a un pensamiento tan profundo como el de Royce y que 
ejerciera enorme influencia en los centros idealistas ingle- 
(20) C. 1. Lewis “Mind and the World-Order Outline of «a theory of 


- Enowledge??. New, York, 1929. 
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ses e italianos o a una concepción tan rica en agudas obser- 
vaciones como la de Santayana, o a un movimiento revo- 
lucionario como el propiciado por James y Dewey? 
Mal podría negarse importancia al pensamiento filo- 
sófico norteamericano cuando ha cruzado tantas veces el 
Atlántico Norte y se ha adueñado de centros filosóficos 
europeos de primer orden. Sólo nos queda desear que di- 


cho pensamiento llegue también a nuestras playas a vivi- 


ficar nuestro naciente interés por las cuestiones filosóficas. 
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Problemas que suscita la creación 
del Banco Central en la Argentina 


Por OSCAR R. MÚLLER 


¡08 


Diferencias entre los Bancos Centrales de países ín- 
dustriales y los Bancos Centrales de países agrícola-gana- 


deros. Indigencia de estudios teóricos y prácticos para éstos. 


No es necesario extenderse mucho sobre las diferen- 
cias que hay entre los países industriales, como Inglaterra, 
Francia, Alemania y los Estados Unidos y los países agri- 
cola-ganaderos como Argentina, Australia y Canadá. 

Los primeros países son naciones viejas donde la agri- 
cultura y la ganadería se encuentran en segundo plano, 
preponderando la industria: son países de ahorro. que ex- 
portan capitales, que buscan réditos más elevados en el ex- 
terior para los mismos, etc. Países donde los procesos de 
producción son más complicados, de población más den- 
sa, etc. 

Los otros países son nuevos, con una densidad de po- 
blación relativamente baja, cuyo comercio depende en gran 


parte del exterior y de la exportación de dos o tres pro- 
ductos cuyo volumen y precio varía constantemente. Por 
lo regular tienen un mercado de cambios activo, pero su 
mercado monetario está poco desarrollado. Casi todo el 
dinero está invertido en tierras, ganados y en otras inver- 
siones conexas. Como ya dije en otra oportunidad, están 
sometidos a los sobresaltos producidos por la baja de los 
precios en los productos agropecuarios y a la súbita dis- 
minución de las exportaciones. Otro factor es la inestabi- 
lidad de los precios agrícolas: cuando el mismo producto 
sólo se puede vender reduciendo el precio. Cuando el pre- 
cio del trigo se ha reducido a la mitad no por eso se va a 
vender doble cantidad. 

Es evidente que el Banco Central de un país que de- 
pende ante todo para vivir de la exportación de unos cuan- 
tos productos de cosecha y precios variables tendrá que 
funcionar de manera diferente que el Banco Central de 
un país que, como Inglaterra, tiene un enorme comercio 


financiero y bancario internacional. Para que la Argen- 

tina copie, por ejemplo, lo de Inglaterra, más vale copiar 

nó lo que hay hoy día en Inglaterra sino de lo que había 
en Inglaterra hace más de cien años, cuando las condicio- 
nes eran mucho más parecidas a lo que hay en la Argen: rod 
tina hoy en día. e : 


Los países que reciben cate: extranjeros ALE Lan 
influencia de los países exportadores de capital; por ejem- 
plo, la llegada de 20.000.000 de libras esterlinas a la Re-. 
pública Argentina tiene, forzosamente, más efecto que la. 
salida de 20.000.000 de libras esterlinas de Inglaterra, nd 
si la Argentina está acostumbrada a recibir todos los años 
20.000.000 de libras esterlinas, el efecto que va a expe- 
rimentar el año que se detenga esta entrada de 20.000. 000 
va a ser mucho más fuerte que el efecto que se producirá * 
en Inglaterra cuando dejen de salir los 20.000.000 de li- ñl 

bras esterlinas; igualmente que el que se producirá cuando 
empiecen a salir fondos introducidos. momentáneamente 
a la Argentina y que son paca a causa de tetpLreS:: 


q 
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de que se produzca una crisis o que se venga abajo el cam- 
bio o por cualquier otra razón. 

Los bancos centrales se originaron en los países in- 
dustriales. El más viejo es el Banco de Inglaterra fundado 
a fines del siglo XVII, que aun cuando es el más represen- 
-  tativo, es el que menos se parece a lo que comúnmente « se 
entiende por un banco central. 

Después del Banco de Inglaterra aparece el Banco de 
Francia cuyas características son completamente diferen- 
tes a las de aquél: luego el Reichbank, y sólo antes de la 
guerra el Federal Reserve System. 

La teoría y el arte del manejo de un banco central 
puede decirse que tuvo su origen en Inglaterra después 
que ésta regresó al patrón oro, una vez terminadas las gue- 
rras napoleónicas. 

A pesar de los ciento y pico de años que han pasado. 
los medios de regular el crédito de que dispone un banco 
- central, a pesar de todo lo que se ha escrito, siguen siendo 
los mismos: la elevación o reducción de la tasa de redes- 
- cuento y las operaciones de mercado abierto, con algunas 
variantes que señalaremos más adelante. 

Según la teoría clásica que data de Ricardo (“The 
High Price of Bullion Proposals for an Economic and Se- 
cure Currency”), quien más bien la expuso a sus amigos. 

— influenciando así a los directores del Banco de Inglaterra, 
entre los que se contaba Horsley Palmes, allá por el año 
- 1830, el deber principal de un banco central es de mante- 
ner el patrón oro mediante la convertibilidad de la mone- 
da. Pero si las reservas de oro se agotaban o estaban ame- 
'nazadas de agotamiento, es que habían fallado los directo- 
res en su cometido y se suspendía la convertibilidad. Todo 
el arte de manejar un banco central consistía en mantener 
a de oro adecuadas. 

En una investigación que se hizo en Inglaterra, en 
1832, Horsley Palmer, dijo lo siguiente: “Por emisiones 
pS excesivas entiendo el exceso que se manifiesta por un ni- 

vel de precios superior al de otros países, lo que hace que 
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los cambios nos sean desfavorables y motiva que se tral- 
gan billetes al Banco para ser cambiados por oro”. 

A la pregunta de ¿por qué procesos piensa el Banco 
modificar la tasa del cambio adversa al país por medio de 
una reducción de sus emisiones? contestó: “La primera 

' operación es aumentar el alquiler del dinero, es decir la 
tasa de interés pagada por el préstamo de dinero; por dos 
razones: con este aumento hay menos facilidad para ob- 
tener descuentos sobre el papel, y ésto, naturalmente, tien- 
de a reducir las transacciones y los precios, y la reducción ] 

SN de los precios alterará nuestra relación con los países ex- | 
BEA tranjeros, haciendo que no sea ventajoso importar y si 

1500 - ventajoso exportar; el oro y plata volverán al país y rec- 
tificarán la contracción que antes existía” 

Desde el punto de vista del comercio internacional, 

es decir de los cambios, un banco central, trabajando para 
mantener el patrón oro tiene que rectificar una salida de 
oro por medio de una restricción del crédito y una entra- 
da de oro por medio de una expansión del crédito. Los 
instrumentos de que dispone para restringir el crédito son 
el aumento de la tasa de redescuento y la venta de valores 
que tiene en su cartera. Vice versa, para que se produzca 
una expansión del crédito rebajará la tasa de redescuento 
y comprará valores para su cartera. 

No es necesario aplicar los dos instrumentos simultá- 

neamente: puede emplearse el uno y dejarse de emplear 
el otro. Á veces se principia con las operaciones de merca- 
do abierto para preparar la rebaja o aumento de la tasa 
de descuento; a veces se prescinde de las operaciones de ; 
mercado abierto y se aumenta la tasa de descuento simple- 3 
mente. bo. 
La teoría decía que restringiendo o expandiendo el va 
crédito eventualmente se traduciría en un aumento o baja ; 
del nivel de precios, que a su vez se traduciría en una rec- Pe: 
tificación del balance de pagos mediante aumento o dismi- 
nución de las exportaciones o importaciones, según el ca- 
so, de manera de restablecer el equilibrio que se había roto 
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por la entrada o salida de oro, pues el oro sólo entra o sale 
para saldar los déficits o superávits del balance de pagos. 
Esta es la teoría Ricardiana de los movimientos de oro. 

- Se produce una desnivelación favorable en el balan- 
ce de pagos, el que arroja superávit, entra el oro al país, 
el oro pasa al banco, el banco baja su tasa de descuento y 
aumenta la circulación; el dinero se pone más “barato” y 
la gente consiguiendo dinero más barato piensa en inver- 


_tirlo en nuevas empresas, para ganar más dinero; suben los 


precios con el aumento de movimiento, aumentan las im- 


_portaciones y disminuyen las exportaciones y entonces 


vuelve a restablecerse el equilibrio del comercio y, por lo 
mismo, cuando salen los fondos que habían ingresado al 
país se produce el fenómeno inverso. 

: Naturalmente que, en tiempos de Ricardo, éste se ocu- 
paba solamente de que la tasa de redescuento influenciara 
la circulación interna del país, porque en aquel entonces 
lo que preponderaba en Inglaterra era el papel comercial 
interno inglés, siendo lo que más financiaba el banco de 
Inglaterra; pero, con el correr de los años, Inglaterra se 
convirtió en un centro internacional financiero al cual 
afluían capitales extranjeros, por intermedio de sus casas 
bancarias y de las aceptaciones. Es sabido que Inglaterra 
financiaba el comercio exterior, no solamente el inglés sino, 


- muy a menudo, el de países distantes de Inglaterra; esta 
teoría requería entonces un agregado, porque se notó que 


esta influencia sobre el cambio se ejercía de la manera sl- 
guiente: aumentando el volumen del comercio, aumenta- 
ban los intereses y se atraían los capitales extranjeros: fran- 
ceses o alemanes o de cualquier otra parte, capitales que 
buscaban una colocación momentánea más remuneradora. 

La tasa de interés en Inglaterra era mucho más alta 


y retribuía mejor el dinero que la tasa de interés vigente 
en los países respectivos. Pero, a la inversa, cuando bajaba 


el interés en Inglaterra, y la tasa era más elevada en otros 
países los capitales huían de Inglaterra, regresando a sus 


respectivos países o emigrando a otros, lo que también ayu- 
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daba a restablecer el equilibrio del balance de pagos. El 
que primero enunció esta idea fué Tooke en el año 1840, 
desarrollándola en su libro: “A History of Prices and of 
the state of circulation from 1792 to 1856”. Poco a poco 
como el mercado de Londres iba aumentando en importan- 
cia internacional éste agregado a la teoría se hizo más y 
más importante, por lo que Goschen en su libro titulado 
“Foreign Exchange” que publicó en (1861, le dió gran 
importancia. Igualmente hizo Bagebot en su libro “Lom- 
bard Street”, la mejor descripción del mercado monetario 
inglés de aquellos tiempos. 

Esta afluencia de capitales extranjeros era muy con- 
veniente cuando las perturbaciones eran pasajeras, pero sl 
la perturbación monetaria era fundamental, se volvía pe- 
ligrosa. En 1918 el Cunliffe Committee llamó la atención 
sobre el peligro que representaba para el mercado inglés 
una afluencia demasiado grande de capitales extranjeros, 
que se podrían retirar rápidamente. En 1931 una de las ra- 
zones fundamentales que hicieron que la libra abandonara 
el patrón oro fué la existencia de esos capitales flotantes. 

Después la teoría ha sido elaborada y se ha examina- 
do con más cuidado cada fase y los procesos intermedios. 
Hawtrey le ha dedicado especial cuidado en el libro “The 
Art. of Central Banking” e igualmente Keynes en el suyo 
“Treatise on Money”. 

Los autores han examinado las diferentes etapas del 
fenómeno monetario y bancario y el efecto sobre cada ca- 
tegoría de consumos y préstamos, de la tasa del interés. 

Quiero llamar especialmente la atención sobre el caso 
argentino en particular, diciendo que se debe tratar de eví- 
tar, en la medida de lo posible, la llegada de capitales que 
vengan a beneficiarse de la elevación de la tasa de redes- 
cuento o de su reducción en el país de origen, porque pue- 
den poner al país en ¡una situación sumamente incómoda 
y hacer inefectiva cualquier política que siga el banco cen- 
tral argentino. Será éste un punto a vigilar con sumo cui- 
dado, sobre todo, si viene capital europeo buscando tran- 


dan a 
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- quilidad, pOr Hades peligro de perturbaciones: guerras O 
levantamientos en Europa, capital que una vez pasado el 
temor se retira súbitamente. 
Se puede decir que la verdadera teoría de los DOCS 
ecnceales es anglosajona y particularmente inglesa. con én- 
- fasis en el Banco de Inglaterra; ahora, lo curioso es que 
E el Banco de Inglaterra opera de una manera absolutamente 
- SUl- generís por las muy especiales condiciones del mercado 
inglés. Respecto al comercio interno las operaciones comer- 
- ciales se financian por operaciones de descubierto y no de 
letras de cambio, no tiene el Banco de Inglaterra casi nín- 
guna sucursal, la clase de papel que permite al Banco de 
- Inglaterra operar mediante adelantos y regir el mercado 
monetario no es un papel de origen inglés sino internacio- 
nal, resultado de la financiación del comercio exterior in- 
_glés y de muchos otros países que debido a las facilidades 
que ofrece el mercado de Londres se encuentra concentra- 
do en él. Desde la guerra hay que agregar a este papel los 
Bonos de Tesorería. Lo curioso es que los grandes bancos 
ingleses, los “big five”, no tienen relaciones con el Banco de 


Diplán las letras de cambio, pero cuando los bancos necesi- 
“tan fondos les piden a los billbrokers que les devuelvan el 
dinero y a éstos no les queda otro recurso que ir a redes- 
> E contar sus papeles al Banco de Inglaterra. Ya a principios 
del siglo, Inglis Palgrave criticaba este sistema en su libro 
0 “Bank Rate and the Money Market” pues decía que no 
era un “sistema favorable para que funcionara tranquila- 
- mente el mercado monetario, agregando que si la costum- 
bre que prevalecía en el continente se estableciera en Lon- 
ss dres yA si los o redescontaran libremente en el Ban- 


: y el sistema reposaría sobre Paddá más sólidas”. De la mis- 
ma manera el Comité Macmillan que estudió el mercado 
—monetario. Pele, recomendaba que los cinco grandes ban- 
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cos de depósitos mantuvieran depósitos en el Banco de In- 
glaterra pensando así facilitar la implantación del mismo 
sistema que existe en otras partes donde los bancos redes- 
cuentan directamente en el Banco Central. 5 

Cuando en 1913 se pensó establecer el Federal Reser- 
ve System y se hizo gran investigación y se publicaron unos 
70'volúmenes de estudio, las miradas de los fundadores 
se dirigieron más bien hacia el Banco de Francia y Retch- 
bank que hacia el Banco de Inglaterra. 

En el sistema francés hay un gran banco encima de 
todo el edificio con 350 sucursales en todo el territorio, - 
listos para redescontar y abastecer el comercio interno fran-" 
cés, ante todo con el crédito y numerario que necesita, el 
Banco de Francia operaba solamente con su tasa de redes- 
cuento y el índice que seguía era la circulación de billetes, 
si los billetes aumentaban fuera de proporción era que ha- 
bía demasiado redescuento y los fondos eran retirados del 
sistema bancario. Y el exceso de disponibilidades de los 
bancos franceses era enviado a Londres o Berlín donde an- 
tes de la guerra los tipos de interés eran más altos y porque 
muy amenudo el papel francés no bastaba en cantidad pa- 
ra invertir sus fondos. xo 

El sistema alemán era semejante. al sistema Hna | 
aunque en Alemania se usaban más los adelantos por me- 
dio de caución de títulos, o sea los préstamos lombardos. ES 
Un banco que tenía títulos depositados en el Reichbank 
en vez de redescontar obtenía un adelanto sobre títulos. 

Cuando los norteamericanos se encontraron “aboca- 

dos al problema de fundar un banco central o un sistema 
de:bancos centrales (la situación de la Argentina hasta ha- 
ce poco), examinaron como funcionaban los diferent 
sistemas del mundo y prefirieron el continental, pero co- 
mo en los Estados Unidos no se acostumbra la letra de 
cambio y el crédito en descubierto, sino el pagaré, se en- 
contraron ante el problema de que no iban a tener sufi- 
ciente papel comercial para que su sistema funcionara co- 
mo el sistema con (entre a es el proble. 


e 
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ma argentino donde tampoco hay suficiente papel ele- 


gible). Naturalmente trataron de fomentar las aceptacio- 
nes por todos los medios imaginables dándoles tasas pre- 
ferenciales y haciendo que el Federal Reserve System. los 
comprara y les hiciera mercado, pero sin gran resultado. 
Si no hay suficiente del papel tipo continental se ha 
de presentar la situación siguiente: Que la tasa de redes- 
cuento no va a ser efectiva — otro problema que se presen- 
ta en la Argentina. También que había de ser más liberal 
en cuanto al papel que se pueda redescontar. Entonces 
¿qué se puede hacer? Hay que recurrir a las operaciones 
de mercado abierto, lo que efectivamente sucedió de 1922 
hasta la fecha, y a otras armas, como distinguir entre la ele- 
gibilidad del papel y su aceptabilidad, en otras palabras, 
al racionamiento del crédito. Es decir que el simple hecho 
de tener papel elegible no le da a un banco el derecho de 


redescontarlo, en otras palabras se deja al criterio del Ban- 


co de la Reserva Federal si dá o no el redescuento, pues este 

banco ya probablemente ha redescontado demasiado o está 

haciendo préstamos peligrosos etc. Esta es un arma peligro- 
. Desgraciadamente es necesario. 

Aquí se plantea la cuestión de saber si normalmente 

no debe de haber redescuento como en Inglaterra y si el 

Banco Central va a ser solamente un organismo de emer- 


gencia o si es deseable que los bancos estén usando cons- 


tantemente el redescuento. Si se opta por el primer siste- 


ma ¿de qué va a vivir el Banco Central? Es otro aspecto 


del problema de saber si el Banco solo va a operar con los 
otros bancos o también con el público, casi todos los ban- 
cos centrales operan con el público, es una manera de per- 
mitirle guardar contacto con lo que pasa y poder actuar 
rápidamente, al mismo tiempo provoca la crítica de los 


otros bancos. 


En Inglaterra, como dije ya, la práctica es que la 
tasa de redescuento esté un poco por arriba de la tasa de 
las letras a 30 días. Los Estados Unidos siguieron una 
- práctica diferente; en ellos la tasa de interés estuvo. muy 
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a menudo, por debajo del interés a corto plazo y del in- 
terés a 30 días con el resultado de que en períodos como 
el de 1919 en adelante muchos bancos se encontraron casi 
permanentemente en el redescuento. : 

El problema norteamericano era el siguiente: ¿de qué 
iba a vivir el banco central sino hacía operaciones de re- 
descuento? En Inglaterra se solucionó de una manera dis- 
tinta porque el banco de Inglaterra es un banco como 
cualquier otro banco, que tiene su clientela y realiza ope- 
raciones comerciales; pero en Estados Unidos se prefirió 
que el banco de la Reserva Federal no efectuara operacio- 
nes con el público. Es el mismo problema que se planteó 
en la República Argentina. En los Estados Unidos el ban- 
co central que no podía tener relaciones con el público fué 
un banco de bancos. En la República Argentina el proble- 
ma se solucionó de una manera diferente, se pensó que los 
gastos del banco y su dividendo, los podría pagar con el di- 
nero que ganaría mediante las cuentas oficiales, las opera- 
ciones de cambio del gobierno, las remesas por servicios 
de la deuda externa, las operaciones de colocación de tí- 
tulos y los intereses de los 400 millones en bonos consoli- 
dados, del interés de sus operaciones de mercado abierto, 
etc: 

Es un serio problema saber si el banco central será 
un organismo de emergencia solamente, o sí es deseable 
que sea un competidor de los otros bancos. Me parece que 
la solución argentina es la más razonable, sobre todo si 
se considera que existe ya un banco de la Nación, que es 
un banco oficial, porque hubiera sido muy difícil a los 
otros bancos competir con el banco central, además de la 
competencia que ya tenían en el banco de la Nación. 

Sin embargo, el banco central podrá hacer ciertas ope- 
raciones, más bien con corredores, como compraventa de 
aceptaciones, operaciones sobre títulos, sobre oro, etc. 

- Fué en los Estados Unidos donde se inició el sistema 
de que los bancos miembros del sistema de la reserva fede- 
ral, es decir, los diferentes bancos del país adheridos, — 
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E porque hay Pico: estaduales, — mantuvieran una parte 
de sus reservas en el banco central. Creo que hasta que se 
! implantó en los Estados Unidos no había existido en nin- 
- gún otro banco. Este sistema se fué difundiendo en el mun- 
do con los bancos que fundó Kemmerer, como por ejem- 
plo el banco central canadiense. Es el mismo sistema que 
- se ha seguido en la Argentina. En esto también puede en- 
e contrarse un arma para controlar a los bancos miembros 
y Consiste en exigir que aumenten o disminuyan el monto 
de las reservas que mantengan en el banco central, que las 
reservas sean por ejemplo de 8 ó de 16 millones; el banco 
- central podrá, por ejemplo, obtener autorización legislati- 
va para exigir una reserva más alta o más baja; sería un 
medio de control sobre los otros bancos. Este medio no se 
ha practicado hasta la fecha, aunque creo que fué propues- 
- to en los Estados Unidos. 
ñ Como se vé existen bastantes medios mediante los 
- cuales un banco central puede operar y regular el crédito. 
- Ahora para que un banco central obtenga el manejo del 
mercado monetario se necesita que mantenga el control 
absoluto sobre su activo, es decir sobre el oro cartera y ade- 
lantos. Se supone que el Banco Central es el Instituto de 
- Emisión. ¿Cómo lo puede hacer? | 
El circulante en poder del público, más las reservas de . 
e los bancos miembros del sistema será igual al del activo 
- del Banco Central menos capital y reservas y menos los 
ES - depósitos del Gobierno y cualquier otro depositante que 
no sean los bancos miembros. 
- Los bancos miembros, a menos de que el circulante 
en manos del público esté disminuyendo, no pueden au- 
mentar sus reservas sino haciendo que el Banco Central 
- aumente su activo, y si el Banco Central controla éste en- 
- tonces controla el mercado monetario y la circulación. 
oe - La cartera del Banco está bajo su control pues de él 
- parte la iniciativa de comprar O vender valores. Los ade- 
- lantos responden a las variaciones de la tasa de redescuen- 
O: Pero el Oro sobre todo en régimen de patrón oro y mo- 
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neda convertible es lo que está más alejado de su control, 
pues en último término depende de los saldos activos o pa- 
sivos del balance de pagos. Sin embargo éstos también pue- 
den ser controlados por la tasa de redescuento. 

Bajo el sistema primitivo, cuando circulaba el oro al 
mismo tiempo que las monedas, lo que al Banco Central le 
interesaba más controlar era el circulante y su reserva de 
oro. En Inglaterra se estableció la regla que el oro debía 
ser la tercera parte del activo. Pero en varias crisis se de- 
mostró que ésto era insuficiente. En 1844, el año de la 
gran reforma, se separa la emisión de los negocios estric- 
tamente bancarios del banco, al circulante se le da un res- 
paldo de 100 % después de £ 14.000.000 de emisión fi- 
duciaria se fija por ley. La ley inmoviliza las reservas pa- 

ra que usen en épocas de crisis mediante la propia viola- 
ción de la ley, excediendo la circulación fiduciaria permi- 
tida. El Duque de Wellington y Peel tomaron la iniciati- 
va con las famosas cartas de crisis. Según la expresión grá- 
fica de Hawtrey: “La reserva del Banco de Inglaterra es 
como una alarma de incendio que para usarla hay que 

- romper el vidrio. Los bullionístas se quedaron con la re- 

- serva inmovilizada y lo que tomó importancia fué la par- 
te bancaria, y lo que era más peligroso lo dejaron sin regu- 
lar, la reserva del Departamento bancario; este sistema per- 
mitió el auge de los pagos por cheques y el dinero repre- 
sentativo fué el que tomó más importancia 90 o de los A 
pagos por cheques. En la legislación americana se trató. de e, 
darle respaldo en oro a éstos, 40 % para circulante y 3% 
Zo para depósitos. En la Argentina 35 % para ambos. En - 

realidad ya que se pierde la costumbre de la circulación in- 
terna del oro y la convertibilidad para uso interno no es 
necesario dar respaldos de oro tan grandes a la circulación. 4 
En realidad mientras más respaldo de oro se dá más. débil 
es el sistema, puesto que más oro se inmoviliza, menos oro 
hay libre. Lo mejor sería reservar oro para necesidades del 
comercio exterior sin. ningún requisito legal. AS 

Creo que después de la última conferencia se dieron mee, 


Y 
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cuenta ustedes de como en la Argentina, aún teniendo una 
gran cantidad de oro, bastaba con un año malo para pro- 
ducir una mala situación. 

Lo mejor sería dejar el oro libre, sin ningún requi- 


en sus libros “Teatrise on money” y la “Reforma mone- 
taria en la India”, piensa que lo mejor es limitar el máxi- 
mo de circulación y limitar el mínimo de oro; sobre todo 
en un país nuevo, donde el Banco Central tiene que con- 
siderar sus necesidades de oto para hacer frente a las fluc- 
tuaciones repentinas ocasionadas por los saldos del balan- 
ce exterior, antes de que se puedan aplicar medidas, sobre 
todo cuando se trata de situaciones que no requieren una 


ricos de países industriales que se han ocupado, aunque de 
paso, de los problemas que se presentan a un Banco Cen- 
tral en un país nuevo. En Australia figura Andler. En rea- 


Bancos Centrales en países altamente industriales, pasan- 
do por alto los problemas que se les presentan a los países 
nuevos, problemas que necesitan ser resueltos y sobre los 
cuales es escasa la literatura que puede servir de guía. 
Ninguno de estos casos mencionados, ninguna de es- 
tas fluctuaciones repentinas tendrá relación directa con el 
volumen de circulante necesario para las necesidades del 
país, volumen que dependerá de la renta anual del país 
y de sus costumbres nacionales. En realidad estas fluctua- 
ciones solamente guardan relación con la amplitud y va- 
riabilidad del comercio internacional del país. 
El caso clásico de una investigación de esta naturale- 
za fué el que se hizo en la India antes de la guerra para 
mantener la estabilidad de la rupia. A fuerza de experi- 
- mentos Sir Lionel Abraham, Secretario Financiero, llegó 
a la solución justa cuando estableció el Gold Standard Re- 
serve que no tenía que ver nada con el Currency Note Re- 
serve, a fin de que estuviera a la disposición de las autori- 
dades para necesidades bruscas del comercio exterior. Cuan- 


sito legal. Es el sistema ideal para quienes, como Keynes 


modificación fundamental, Keynes es uno de los pocos teó- 


lidad casi toda la literatura se ocupa exclusivamente de. 
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do hizo el cálculo de cuanto debía ascender esta reserva tra- 
tó de estimar cual sería la magnitud del saque más fuer- 
te de oro que tendría que soportar la India si le retiraban 
rápidamente fondos extranjeros, o por una baja acentuada 
de los precios de los productos que exporta a causa de ma- 
las cosechas o bajos precios (yute y trigo). 

Esta es la clase de cálculo que todo Banco Central 
en un país nuevo, dependiendo sobre todo del comercio 
exterior y exportando una lista pequeña de productos agro- 
pecuarios debe de hacer. Bajo este criterio se ve que poco 
importante es el requisito legal de que la reserva de oro con- 
tra los billetes en circulación deba ser del 35%, pues cons- 
tituye más bien una traba que una ayuda o garantía. En 
el caso de la Argentina con la reserva de oro que se ha acu- 
mulado con el Fondo de Divisas, y el oro que puede venir 
y ser esterilizado por medio de operaciones de mercado 
abierto, con los 400 millones de Bonos Consolidados del 
Tesoro, y lo que se podría redescontar habría suficiente 
para resistir cualquier saque siempre y cuando no se acu- 
mulen empréstitos a corto plazo en profusión. 

Al decir g== no había habido muchos trabajos sobre 
el funcionamiento de bancos centrales en los países nue- 
vos, no se pueden omitir los trabajos de Kemmerer en los 
países del Pacífico. En sus informes dió ciertas indicacio- 
nes sobre la manera cómo deberían manejar su política los 
bancos centrales que creó. Para asegurarse de que así se 
haría dejó expertos de su confianza en cada uno de ellos. 

En la exposición de motivos del proyecto colombia- 
no se muestra muy preocupado por la influencia indebida 
que podría tomar el Gobierno, plenamente justificada por 
los hechos ulteriores. También lo preocupó el peligro de 
que el Banco se inmovilizara. El primer y más importante 
reamisito es que el activo del Banco sea completamente lí- 
quido. Si al Banco no se le puede exigir este requisito, es 
preferible nue no se establezca. 

: Un Banco Central no puede tener éxito, si no gana 
suficiente dinero para cubrir sus gastos y para pagar un ra- 


zonable dividendo a sus accionistas. Si solamente puede 
prestar su dinero en forma de redescuento a los bancos ac- 
cionistas en tiempos de emergencia, no ganará lo suficiente 
- para cubrir sus gastos y pagar dividendos en épocas not- 
males, pues las crisis que aumentan el pedido de dinero 
ocurren con poca frecuencia. : 
- Consideraciones de seguridad y de confianza pública 
hacen deseable el requisito de un encaje legal; en tiempos 
de emergencia un banco puede estar justificado para redu- 
- Cir SUS reservas temporalmente a menos del minimum le- 
E 3248 Estas reducciones, sin embargo, muestran un peligro, 
- y en momentos de peligro uno de los más importantes 
| - Principios que dentro de un sano régimen bancario debe 
seguir un establecimiento de emisión y redescuento, es el 
conocido con el nombre de ' “principio Bagehot'”, por ha- 
ber sido expuesto con gran lucidez por el Ansa in- 
glés Walter Bagehot. Este principio consiste en que en épo- 
- cas de crisis o de amenaza de perturbaciones, el Banco Cen- 
tral debe descontar libremente obligaciones líquidas de sus 


clientes de primera clase y a corto tiempo, pero debe ha- 

- cerlo únicamente a tipos altos y progresivos. Y el conoci- 
- miento que los bancos y el público tienen de que hay una 
cantidad considerable de fondos disponibles en el Banco 
- Central, hace desaparecer de ordinario rápidamente el pan 

ld - Mico y eS la confianza. 
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Eliminación del factor africano en la 
formación del cancionero criollo 


Por CARLOS VEGA 


/ 


El Africa, como América, estaba poblada por tribus de 


diversa cultura y tipo antropológico. La etnología ha es- 


= tudiado y descripto muchos pueblos que aun conservan en 
su país de origen los nombres con que hace varios siglos 
pasaron al continente americano: Bambara, Mandingo, 
Mina, Mondyombo, Batanga, Yoruba, Bunda, Loango, 
- Congo, Mbangala, Moru, Angola, Katanga, Benguela, etc. 
(1), la mayor parte oriundos de la franja central del Afri- 
ca, y parlantes de idiomas diversos (Bantú, Sudanés, Ngo- 
-_Nke, Manfú, etc.). Trajeron sus danzas, músicas e ins- 
-— trumentos, muy diferentes a veces entre un pueblo y otro. 
N - Las formas de la música y danzas africanas cultiva- 
de (1) Muchos publicistas han dado nóminas de “naciones” africanas 
arraigadas en América. Con la ortografía de procedencia, doy a continua- 
ción una lista de las que no he citado, advirtiendo al lector que los.nom- 
bres de las tribus se mezclan en ella con otros de orígen geográfico, y 
que hay nombres de grupo junto a los de sus propias especies — aparte 


los que son, apenas, variantes ortográficas: Angunga, Aradas o Ararás, 
-—Auziché, Cambundas, Cangaes, Carabalíes, Cobenda, Cabinda, Chalas, En- 


O tótera, Huarochiríes, Kenga, Loanda, Lubola o Lugola, Lucumés o Lucu- 
míes, Mausingas, Misangas, Mocambos, Mondongos, Mosambiques, Motem- 


ds bos, Mumbala, Mumboma, Munyaca, Musandi, Musombo, Musoso, Nagos, 
SSTIEOS, putos Quilombos, Rubolo, Senegal. 
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das en la Argentina, no tuvieron absolutamente ninguna 
consecuencia en el antiguo cancionero criollo. Desaparecie- 
ron con los últimos negros. Sus maneras de hacer, en cam- 
bio, muy atenuadas, se incorporan a los bajos ambientes 
modernos y adquieren significación en la historia de la co- 
reografía, pues vitalizan las formas europeas y contribu- 
yen a la imposición de las actuales promociones america- 
nas. 


Es tal el comportamiento de la memoria colectiva an- 
te el fenómeno de las tradiciones orales, que basta el tras- 
curso de un siglo para que las formas antecesoras de nues- 
tro patrimonio se hundan y confundan en sombra de mi- 
lenios. Más allá de nuestros abuelos, amanece la noche. Por 
eso cuando se trata de identificar los elementos generado- 
res de nuestra música popular, es corriente el procedimien- 
to que supone la colaboración de todos los grupos étnicos 
que participaron en la formación mumérica de nuestro 
pueblo. 

Tal procedimiento no es defectuoso como plan d 
trabajo, pero a condición de que la etnografía regule sus 
alcances y de que la imaginación no sustituya al documento. 

En América, la paternidad del cancionero popular ha 
sido distribuida en armonía con las sugestiones de la his- 
toria — más o menos exageradas en uno u otro sentido por 
personales dilecciones sentimentales. Indígenas, conquis- 
tadores y negros africanos, han recibido, pues, su parte en 
la distribución. Las vidalas y las vidalitas fueron atribuí- 
das a los incas, o a los diaguitas y calchaquíes; los españo- 
les merecieron gatos y chacareras y, por fin, los abnegados 
y fieles negros fueron recompensados con el reconocimiento: 
de su aporte de zambas, milongas y tangos. La donación 
de un puñado de melodías a un pueblo, por compensación 
de servicios, denota exquisito gusto y hasta elegancia sen- 


timental y bien merece el gesto cierto desdén por la. verdad 
histórica. 
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El caso es que por obra de la distribución proporcio- 
nal se afirma que tenemos música africana en el cancione- 
ro argentino. Los músicos que se han ocupado de estas 
cuestiones lo han entendido así, y en su aplomada insis- 


tencia se han fundado nuestros más distinguidos historia- 


dores y publicistas maduros o jóvenes para difundir la 


- noción de la influencia africana o por lo menos, la de los 
famosos ritmos negros. Ella se tiene hoy por verdad adqui- 


rida y goza de general aceptación. 

Nada reprochamos a nadie. Cada uno en su época, 
con los elementos de que disponía, se decidió por lo que 
juzgó mejor, y en materia tan difícil, el esfuerzo debe ser 
siempre reconocido. Los escritores por su parte aceptaron 


la opinión de los músicos e hicieron bien. 


Por nuestra parte rechazamos en absoluto la influen- 


cia africana en la música popular argentina. 


En los ensayos que coinciden en reconocer esa influen- 


- cia, se procede por afirmaciones. Alguno se basa en testi- 
-monios inconsistentes e interpreta dudosamente las suges- 
- tiones del documento sano; éste enfoca defectuosamente 


el problema; aquél se esfuerza por que los datos corrobo- 


ren una decisión previa. Jamás he visto alusión a las colec- 
- ciones africanas auténticas ni a los antiguos cancioneros 


españoles. ¿Cómo ha podido reconocerse, así, la influen- 


cia de los negros en nuestra música? 


Un cancionero puede ser producto de yuxtaposición, - 


interferencia y superposición de adquisiciones. Descubrir 
el matiz de un nuevo aporte no es cosa fácil, sobre todo 
después de trescientos años de amalgama; pero me parece 
- realmente difícil distinguir en la mezcla los elementos que 


integran un cancionero sin conocimiento previo de los ca- 


-racteres que esos elementos presentan aisladamente. Y, sin 


embargo, los africanistas no se han conformado con admi- 


-— tir una influencia general, sino que, con precisión, atribu- 
- yen alos negros la paternidad de algunas especies de can- 


ciones o danzas. La. milonga, por ejemplo, o su ritmo, 
procederían de la música africana que se habría cultivado 
en la época de Rosas. La “prueba” no ha sido publicada 
——que yo sepa— pero existe: se ha conservado hasta nues- 
tros días, según ellos, una melodía auténtica de los can- 
dombes. Nos llega por tradición oral y es claro que en ta- 
les circunstancias la crítica no puede admitir una antigúe- 
dad exagerada; pero doy crédito a los testimonios orales 
y admito que pudo haber sido ejecutada en las fiestas de 
los negros. 

Hace algunos años, la tonada en cuestión fué incluída 
en piezas de teatro cuya acción se desarrolla en la época 
de Rosas, y luego reapareció ilustrando una agradable poe- 
sía sobre pregones porteños. Nada de esto me parece mal. 
Pero resulta que la noción de una influencia africana —-+eX- 
traña desde luego a la intención de autores y actores— no 
solo se reafirma con tal difusión, sino que adquiere un do- 
cumento en que apoyarse. Esta es la po melodía ES 
los candombes: 


nn 
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El músico vé inmediatamente en ella los caracteres 
técnicos de la música europea: tonalidad, ritmo, desinen- 
cias cadenciales, etc. La forma responde a los cánones eu- 

rOpeos populares y cultos de las cuatro frases. (La canción - 
no tiene más que dos, pero la idea sólo concluye mediante 
la repetición de los mismos: A, B; A, B.). La línea meló- 
dica reproduce las inflexiones típicas del género europeo a 
que pertenece y pide la armonía de tónica y dominante pro 
pia del sistema culto actual y antiguo popular. 

- ¿Y el ritmo? Porque es éste el elemento que más fre- 
cuentemente se atribuye a la importación africana. La me- 
lodía —como puede verse en la sencilla. armonización que E 
publicamos — responde matemáticamente a la fórmula del . 
antiguo tango a del tango 0D de ES milon- $ 
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ga, de la habanera y de numerosas especies de canciones y 
bailes que, hundidas en los siglos, hallamos en las colec- 
ciones anteriores al descubrimiento de América. 

El acoplamiento de un ritmo-base a una melodía de- 
terminada, no es hecho que admita mayores contingencias. 
La melodía tiene en su relación de valores, casi siempre, el 
“retrato” clarísimo del acompañamiento que perdió. No 
acepta, aunque lo quiera el musicólogo, una fórmula cual- 
quiera. sino la suya propia; la pide con precisión, y el con- 
cierto de ambos desplazamientos matemáticos es garantía A 
de exactitud. 


En el caso de la melodía que nos ocupa, el pedido, la 
atribución y el concierto resultante, son claros. Si intenta- 
mos ponerle el acompañamiento de un vals notaremos que 
se produce el rechazo por desconcierto. Suelen presentarse 
casos en que las alteraciones sufridas por la melodía difi- 
cultan la adaptación de un acompañamiento propuesto; 
pero entonces existen criterios especiales, y el aficionado 
debe confiar en la pericia del musicólogo, aunque la solu- 
ción sea aparentemente arbitraria. Hay que suponer que 
el estudio metódico de una especialidad, puede traer con-. 
sigo la posibilidad de más aguda penetración. 

La melodía del candombe, en fin, por su forma, atr- 
monía ínsita y ritmo, es española. No hace falta más para 
que la certidumbre sea completa, pero es indudable que sí 
se hallara en España una melodía igual o semejante, ten- 
dríamos la confirmación documental. 

Y bien; nosotros hemos encontrado esa melodía en 
las colecciones españolas. Está en un ensayo de Julián Ri- 
bera titulado “Para la historia de la música popular” y el 
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ensayista nos dice que se cantaba en España como ronda 
infantil y que era popular también en Portugal. Si nos- 
otros concedemos a la melodía del candombe cien años de 
antigiiedad, es de imaginar, mediante igual concesión, la 
anterioridad de la española, que ya en 1850 se había refu- 
giado en la función de ronda infantil, último abrigo de 
las decadencias. 

He aquí la melodía, tal como la escribió Ribera, en 
cuanto a los valores; el arabista español adoptó el compás 
de 2x4, conforme al uso corriente. 


No es necesario saber música; basta con mirar una y 
otra para establecer su identidad absoluta. Y es verdadera- 
mente raro que se haya conservado sin más variación que 
las prolongaciones del final de la primera frase y un valor 
en el primer pie. 

Esta melodía tuvo gran dispersión en América. Aún 
se recuerda en Méjico, donde se cantaba a fines del siglo 
pasado con el texto: Un tango caranc-un-tango... 

No puedo extenderme en rebatir la idea de una trans- 
misión inversa (América—España y Portugal), probada 
históricamente en algunos casos. Creo que la introdujo 
España, pero la hipótesis contraria no soluciona, sino pos- 


terga; porque en última instancia, debemos tornar a una 


anterior procedencia española, puesto que en la península 
se cultivaron ritmo y forma antes de Colón. 

Por las razones expuestas antes y por la demostración 
presentada ahora, debe rechazarse el origen africano de la 
melodía del candombe y del ritmo con que se acompaña. 


Nosotros creemos que no existe en el cancionero ar- 


gentino ni el más leve vestigio de música negra. El examen 


de las colecciones africanas de los diversos pueblos que pa- 
saron a América en la época de la esclavitud no consiente . 


el vínculo. Y como si esto no fuera decisivo, los caracteres 


técnicos de nuestra música —ritmos inclusive— son de. 


erat de 
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indudable filiación europea. Por otra parte, la afirmación 
de los ensayistas que me han precedido, no se apoya en do- 
cumentos fidedignos; procede principalmente de sugestio- 
nes de la historia y extrae consecuencias exageradas de la 
indudable aptitud de negros y mulatos para el culto de la 
música, 


Hemos afirmado que no existe en nuestra música po- 
pular ni el más leve vestigio de música negra. Debemos 
agregar que en tal aserto no va implícita la negación de su 
pasada presencia en el Plata y nos importa establecer que, 
por el contrario, en el curso del siglo XVIII y parte del 
XIX, los esclavos y libertos negros cultivaron aquí sus' 
danzas originales con música e instrumentos africanos. 

Han dejado los viajeros y publicistas de recuerdos no 
pocas noticias sobre cantos y bailes negros en ambas már- 
genes del río, no obstante lo cual insistimos en que esas 
danzas y esa música no dejaron huella en la de origen eu- 
ropeo que ha llegado hasta nuestros días por tradición oral. 

Recordemos brevemente, antes de continuar, que la in- 
troducción de esclavos negros al Plata se inicia en la pri- 
mera mitad del siglo XVII con cargamentos no muy nu- 
merosos, y que es posterior la importación en masa. Se- 
gún Concolorcorvo, había en Buenos Aires el año 1770 
unos 4.500 a 5.000 negros y mulatos. Hacia el año 1800 
se calculaban unos 30.000, casi todos en Buenos Aires y 
Córdoba. La introducción fué prohibida en 1812-1825. 

Los más exagerados defensores de los negros han de- 
bido reconocer que, aunque esclavos, los africanos fueron 
tratados en el Plata con simpatía y hasta con afecto, pali- 
za más o menos. Así se explica que gozaran aquí de la li- 
bertad necesaria para entregarse al culto de sus cantos y 
danzas originarias. Y aun sin tal afecto bailaron en todas 


partes. 


Las fiestas de los negros son muy antiguas én' todas 
las ciudades americanas donde hubo esclavitud intensiva. 

Antonio J oseph Pernetty vió en Montevideo, a fines 
de 1763 o principios de 1764, una danza de muy particu- 
lares características ejecutada por africanos. 

Pernetty dice que los españoles “la danzan como los 
negros en todos los establecimientos de América”, y noso- 
tros cumplimos con recordar que dicho viajero, de paso pa- 
ra las islas Malvinas, estuvo escasamente tres semanas en 
Montevideo y que no hemos hallado jamás referencia al- 
guna de tal danza, siquiera en un solo establecimiento” de 
Sudamérica. Hay que tener cuidado con Pernetty, que su- 
po copiar textualmente a los viajeros anteriores. 

En efecto, su descripción es un plagio de la que el Pa- 
dre Labat publicó varias décadas antes conforme a sus Ob- 
servaciones de una danza. negra en Santo Domingo. Con 
todo, es posible que el recuerdo de un espectáculo análogo 
visto por el viajero en Montevideo lo haya inducido a co- 
piar la descripción que nos dió como suya. 

En Buenos Aires datan las fiestas africanas del siglo 
XVIII, sino de fines de XVII; y yo creo que empiezan en 
las reuniones suburbanas de líbertos, de la manera más na- 

_ tural y espontánea. Habrían sido al principio, tímidas e 
intrascendentes expansiones de pequeños grupos, pero, su- ¿ 
mados a los líbertos los esclavos y acrecentado el número * 
por la ulterior importación de masas, los candombes, 

- “tambos”, como antes se les llamaba, resultaron, al Ple 
-tumultuosos, para los vecinos, obscenos, en opinión de los E :S 

moralistas, y hasta políticamente SO a los co- 2% 
$ lonos más previsores. AE e: 
| Los españoles reaccionaron varias veces. os od 
A nadores lanzaron bandos y los : virreyes. tomaron providen- Era 

clas de tan inmediata eficacia como pronto debilitado, rÍ- E 
gor. Al promediar el siglo XVIII, los tambos de los ne. e 
gros habían preocupado muchas veces a las. toral: S 

Sabemos que existieron y conocemos circunstancias. de su: : 
realización, precisamente por los Ao SS los. pro A 


| 
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hibían. Y por eso, porque se prohibieron muchas veces, 
nos consta que los africanos cantaron y bailaron siempre 
entre adversarias providencias. 

Los candombes coloniales se realizaban en casas O 
“huecos de extramuros”. Un par de miles de negros, entre 
esclavos y libertos, sostenían la animación de varios sitios 
en que se agrupaban por ya entonces denominadas “nacio- 


nes”. Cada nación tenía sus danzas, cantos e instrumentos. 


Niñas, jóvenes y adultos de todas las clases sociales, ha- 
bían hecho de los “sitios” africanos centro de concurren- 
cia y entretenimiento. 

No consta si había entonces “reyes” negros o parodia 
alguna de organización estatal, pero sí que se protegían 
y ayudaban mutuamente — lo cual supone orden y auto- 


ridad — y aún que hacían colectas para comprar la liber- 
“tad de algunos infelices. 


Los negros realizaban sus ceremonias, cantaban en 
sus idiomas, bebían y bailaban a la usanza de sus tribus, 
con naturalidad, desenfado, espontaneidad e inocencia que, 
al aumentar por estímulos de una complacencia virtual, 
provocaban el fulminante e inexplicable bando con que los 
celosos custodios blancos les recordaban la lejanía del Afri- 
ca libre. 

En 1788 el Virrey de Buenos Aires debió atender una 
solicitud capitular gravemente fundada. El Síndico Pro- 


curador General, indignado, se había dirigido al Cabildo 


protestando por el estado de las cosas. Los negros estaban 


_desenfrenados. 


“Se origina de estos mismos Bayles — escribe — una 
manifiesta ruina de las almas con las muchas, y graves 
ofensas; que hazen a Dios, porque que otra cosa son estos 
bayles, “sino unos verdaderos Lupanares donde la concu- 
piscencia tiene el principal lugar haze todo lo agradable 
de ellos con los indecentes, y obcenos movimientos que se 


- executan sin que de otro modo los puedan hazer, pues 
- para ello contribuye el mismo son de sus instrumentos que 


es el mayor alicitivo para alterar el espíritu haciendo con- 


an? 
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cupiscible, y poniendo en movimiento y disposición de 
practicar las mismas obscenidades: De aquí también se sl- 
gue el escandalo y el mal exemplo que se da á todos los con- 
currentes, principalmente a las niñas y gentes inocentes 
porque abriendo los ojos, y entrando la malicia [por] 
ellos, se anticipan á aprehender lo que por modo alguno 
devian saber, ni sus Padres permitirles fuesen a semejantes 
bailes, y diversiones”. 

Todo eso estaba muy mal, es claro. El síndico no 
era un escritor genial, pero tenía la obligación “de mirar 
por el bien de la Religión, de el Estado, y del Publico”. 
Los negros se habían propuesto “hazer revibir los Ritos de 
la Gentilidad”” y, entregados a sus ceremonias, pervertidos, 
no servían con fidelidad a sus amos y se pasaban los días 
esperando inquietos que llegara la hora del baile. ¿Podían 
soportarse tales cosas? 

Lo grave para el síndico, era que esas diversiones se 

realizaban “en los dias que deben dedicar a Dios, y san- 
tificar sus fiestas”. ¡Y qué entretenimientos incomprensi- 
bles! Aquello era un trabajo de locos; un trabajo que... 
“en otra cualquiera laya de gentes se tendría por el mayor, 
asi en el incesante de los Instrumentos que tocan, y la fuer- 
za con que los hacen levantar de punto al compás de sus 
lascivas canciones, como en la que igualmente ponen en las 
diferentes Danzas con que cada Nacion se diferencia, pu- 
diendose con verdad decir que en estos bailes olbidan los 
sentimientos de la Sta. Religion Catholica”... 
En fin, los negros renovaban ritos, pervertían cos- 
tumbres, se hacían perjudiciales y daban qué hacer a sus 
amos y a los jueces. La “República” — dice el síndico — 
está “mui mal servida”. 

Y aquí lo más serio: “siendo crecido el número de 
Negros que hay en esta Ciudad, se necesita una grande 
atencion, y cuidado con ellos”... “porque quien contendrá 
una desgracia, o un tumulto”... — insinúa por fin caute- 
losamente el síndico, sin animarse a expresar con franque- 
za su idea de una rebelión. : 


a A 


Dr 
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El Cabildo se reune el 9 de Octubre de 1788 y con- 
sidera seriamente el documento del procurador. Es nece- 
sario que el Virrey intervenga. Elevarán la nota con testi- 
monio del acuerdo capitular para que se prohiban los bai- 
les públicos y privados de los negros. 

“Tiene razón el síndico. Eso es cierto y mucho más. 
La insolencia de esa gente resulta insoportable. “Toda la 
Negrada, y Mulateria — dicen — trataba á toda la gente 
blanca, propasandose con un exceso que jamas se ha visto, 
de faltar al respeto y veneracion devida á todas las gentes, 
y principalmente todas aquellas condecoradas, y distingui- 
das por su Calidad y Estado”... 

Son muy justos los fundamentos. Esos bailes... “no 
son otra cosa que unos Conventiculos en que se renuevan 
en mucha parte los Ritos de la Gentilidad, que visiblemen- 
te todos los gestos, demostraciones, los instrumentos de 
que se usa, y aun las sonatas que tocan incitan eficazmen- 
te á la lujuria, y con necesidad deven hazer impresion á la 
Juventud siempre dispuesta á lo peor, y en fin que en di- 
chos conventiculos no solamente se congrega mucha gente 
de todas clases sino que se hazen por los Negros algunos 
gastos que deven con precision deducir de el robo, y rapi- 
ña, y aun se pervierte la Esclavatura, porque dedicados á 
estas diversiones ridiculas en que se renuevan las estraba- 
gancias de su Pais, es imposible reducirles a la racionalidad, 
y á el exercicio de la devocion”... 

Penas severas para los negros; duro castigo pidieron. 

Consta que nada pudo el rigor. 


Concolorcorvo, que publicó en 1773 “El lazarillo 
de ciegos caminantes”, dedica unos párrafos a las fiestas de 
los esclavos. 

“Las diversiones de los negros — dice — son las más 
bárbaras y groseras que se puedan imaginar. Su canto es 
un aullo”. Y se refiere enseguida a un idiófono por frota- 
tación, reproducción americana de los originales: una qui- 


jada de burro cuyos dientes flojos suenan Edo con un 
hueso. Habla después de un tronco hueco a cuyos extre- 
mos ciñen un par de pellejos. Carga un negro este tambor 
sobre la cabeza y el otro golpea las membranas con dos pa- 
los como zancos “sin orden y sólo con el fin de hacer 


ruido”. 
Después de la revolución se reorganizaron en ROS 


Aires varias sociedades de negros, que pidieron y obtuvie- | 


ron de las autoridades reconocimiento oficial De permiso. 
He aquí sus denominaciones y las fechas de inscripción, 
hasta 1827: Cubunda, 14-12-1823; Bangala, 6-11-1825; 
Moros, 11-8-1825; Mina, 17-8-1825; Rubolo, 1-12- 
1826; Angola, 20-3-1827 y Conga, 20-3-1827. pS 
A pesar del permiso, las autoridades de la República, 
como las de la Colonia, debieron intervenir varias veces 
en vista del descomunal ruido que los negros hacían con 
“sus cantos, gritos y tambores. ] 
Víctor Gálvez, que escribe en 1883, EaCnar da que en 
_ tiempos de Rosas, con motivo de la ¿docs dóa 
un acontecimiento político, “se invitó, estimuló y proba- 


y] 
ñ 


blemente se ordenó a la raza africana, que todas las socie- 


- dades en que estaba organizada tomasen parte en los fes- 
tejos, concurriendo determinado día a la plaza Victoria, 
_ para bailar y cantar como si estuviesen en Africa”. 
“Y aludiendo a sus fiestas añade: “El battio. Monde 
dominaba la población africana se llamaba el! barrio del 
tambor”, porque era el instrumento favorito de sus “can- 


-dombes” , Música monótona y bailes enteramente africa- 0 


E 


nos”. Y más adelante: “las negras y negros cantaban en sus ys 
5 ñ 


Edialectos africanos y al son de los tambores. zapateaban y y 
bailaban hasta caer deshechos de fatiga”. Se refiere. luego. 
a sus tambores de calabaza con doble membrana y agrega 
que los “golpes eran acompasados y servían de acompaña- 
miento a.los coros que todos entonaban en sus dialectos, 
cantares verdaderamente bárbaros; parecían aullidos. de 


y ú 


animales, con sus rea y luego el coro e Ear! ele com- ; 


pás”. 
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Hay, pues, en 1 los siglos XVIII y XIX cantos, Mapas 
e instrumentos negros en el Plata. 

La desaparición de estas fiestas y danzas, que se pro- 
duce en el mismo siglo XIX, está profusamente documen- 


tada. El mismo Gálvez nos ilustra al respecto. 


“Ahora [1883] son pocos, —escribe— muy pocos 
los negros, ya no hay “candombes”. El barrio de los tam- 
bores queda como un recuerdo; hoy han sido barridos has- 
ta los Cercos de los antiguos sitios de las asociaciones afri- 


Canas” 


Muchos de nuestros porteños viejos recordarán que 


los “candombes”” fueron renovados hacia el 90 por blan- 
cos embetunados, y hoy nos consta a todos que han des- - 


aparecido hasta las imitaciones. 

Marcos F. Arredondo los menciona en su libro Cro- 
quis Bonaerenses (1896): “Bajo el redoble estrepitoso de 
los candombes, el repiqueteo chillón de los mazacallas, los 
golpes penetrantes, de los chino chino avanzan los ““Ne- 
gros Retintos””, una sociedad respetable que desfila, como 


las demás, por entre un cordón de público compacto y abi- 
garrado que la aplaude invariablemente, estimulando las 


gracias del tata viejo, un blanco pintado de negro, que se 
destaca en el centro y dirige el compás de la música del can- 


dombe”... 
q ellos se refiere Ernesto Quesada cuando Abla en 


1902 de “aquellas terribles y monótonas comparsas de 


“negros” de todas denominaciones” que “en carnavales an- 
teriores, recorrían infatigables las calles remedando los 
“candombes” desaparecidos; pero de verdad, de los afri- 


canos libertos que aun vivían aquí en gran número hace 


medio siglo, y que también se han convertido en un re- 
cuerdo”. 

- "Todo esto es muy natural. La introducción de ne- 
gros cesó inmediatamente después de 1812; hubo débiles 
reacciones hasta 1825. Y como los traían jóvenes, cincuen- 


ta años más tarde sólo quedarían algunos ancianos. “Se 
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van los negros viejos”, decía “El Siglo” de Montevideo 
en 1880. 

Con los últimos negros auténticos desaparecieron las 
danzas africanas, y los descendientes de éstos, puros o no, 
nacidos en el Plata, absorbidos por la cultura europea, 
adoptaron las danzas y la música de los salones y la cam- 
paña de entonces. Con razón pudo decir Gálvez hacia el 
80: “...hoy imitan en los usos, los trajes y los bailes a las 
clases más acomodadas”. 

Más de un siglo de convivencia popular entre negros 
y criollos pudo determinar una influencia de la música de 
aquéllos en la de éstos y, sin embargo, no ha sido así. Y se 
explica. 

Un cancionero puede recibir influencias de otro a con- 
dición de que no exista un abismo sentimental entre ellos. 
Aun cuando la mayor parte de los africanos esclavizados 
no pertenecía al grupo de las culturas más primitivas; aun 
cuando había entre ellos algunos procedentes de pueblos 
influídos en Africa por las altas culturas semito-kamíticas, 
la música que importaron era, con muy rara excepción, de 
tan rudimentaria, original y extraña naturaleza, que el 
hombre blanco resultó inaccesible a su audición. Conco- 
lorcorvo en 1773 y Gálvez, que recordaba haberla oído 
hacia 1850, recurren a la misma palabra para expresar el 
efecto que les produjo. “Su canto es un aullo'”, dice uno; 
“parecen aullidos de animales”, cuenta el otro. Sánchez de 
Fuentes, musicólogo cubano bien documentado sobre el 
punto, refiere que en Cuba los negros se divertían “en me- 
dio de frenéticos y desarticulados bailes, que acompañaban 
Unas veces con monótonos acentos y otras con voces y au- 
llidos”. 

Esa música no pudo despertar en los criollos la ape- 
tencia necesaria para su adopción. Muy lejos de encontrar 
en las fiestas negras elementos adecuados para la expresión 


de sus propios sentimientos, los criollos las hallaron tan 


ridículas y pintorescas, que luego de su extinción las ac- 
tualizaron mediante grotescas parodias de carnaval con 


Y 
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tamborileos y cantos europeos; que en cuanto atañe a los 
rudimentos melódicos de la música negra, acaso no perci- 
bieron nunca la savia de humanidad que los vivificaba. 
¡Cuánta nostalgia, cuánto dolor, cuánta heroica resigna- 
ción en sus “aúllos”” incomprendidos, notas primarias de 
los nunca olvidados cantares de la remota Guinea! 

Las danzas de los negros no existen ya en nuestro 
país. El estudioso no se decide a rechazar su arraigada idea 
de la influencia africana y de buena gana quisiera poder 
representarse el ambiente de hace cien años para compro- 
bar si el espectáculo negro pudo o no influir en el criollo. 
Pues bien, sus deseos pueden recibir cierta satisfacción. Las 
principales ciudades del Brasil actual ofrecen al viajero un 
cuadro semejante al que intenta imaginar el estudioso re- 
belde. Es posible ver en ellas el canto brasileño criollo, por 
una parte, dominando en el ambiente popular, y por la 
otra, los cantos y las danzas negras auténticos, aislados, en- 
quistados, en los locales de las fiestas africanas, persistien- 
do sin influjo ni trascendencia exterior. “Tal como cual- 
quier canto de exótica pagoda, en nuestro días y en nues- 
tra ciudad. 

La música, en fin, las danzas y los instrumentos de 
los esclavos, fueron cultivados en el Plata por sus porta- 
dores con libertad evidente e intensidad indudable. Pero 
todas sus formas se fueron para siempre cuando los ojos 
sin luz del último negro auténtico clausuraron la visión 
envejecida y remota de los panoramas africanos. Ese día 


dejó de existir el Africa en el Plata. 
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LOS CURSOS DICTADOS DURANTE EL 
CORRIENTE AÑO 


En el tiempo ncido del presente año se dictaron en el 
- COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES 25 cursos de 
especialización. Como se sabe, se crearon. este año dos nuevas sec- 
ciones: la de “INFORMACION CRITICA DE ACTUALIDAD” 
AEy “CURSOS DE SEMINARIO”; mediante la primera, el COLE- 
ASIO pudo organizar una serie de disertaciones de interés actual, que 
- estuvieron a cargo de diez conocidos intelectuales. Se dictó un curso 
E de seminario, quedando desde ahora incorporado este tipo de curso 
ei a los habituales del COLEGIO. 


AS 


y - Detallamos a continuación. los cursos y conferencias dicta- 


CURSOS DE ESPECIALIZACION 


A ANASTASI, Leonidas. — dmeoria política del estado fascista italiano”. 
BACIGALUPO, Juan. — “El ciclo evolutivo de algunos parásitos del 
17 hombre”. 
y: BIGGERI, Carlos. — “Invariantes integrales y singularidades de las 
ecuaciones diferenciales”. 
-_BURKART, Arturo. — “La adaptación en el reino vegetal”. 
-DANG, Altredo. — “Tiempo, Estado y Gobierno de Federico el 
Grande”. 


A SEO H. — “La aplicación de la fotografía a los estu- 
dios astronómicos”. 
_ DELPONTE, Eduardo. — “La fiebre amarilla en Sud América”. 
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FATONE, Vicente. — “Los grandes filósofos del Budismo”. 

GUERRERO, Luis Juan. — “Renovación de la filosfía actual sobre 
la base del problema del trabajo”. 

HALPERIN, Gregorio. — “Introducción al estudio de las epístolas de 
Cicerón”. 

IMBELLONI, José. — “Etruscología”. 

MANTOVANI, Juan. — “La idea de persona y la educación”. 

MOLINARI, Diego Luis. — “Oligarquías y multitudes, (1810-1820)”. 

NEGRONI, Pablo. — “Hongos parásitos del hombre”. 

ORIA, José A. — “Gustavo Adolfo Bécquer”. 

POVIÑA, Alfredo. — “Teorías revolucionarias”. ; 

REISSIG, Luis. — “Cuatro etapas en la vida de Anatole France”. 

ROSENVASSER, Abraham. — “Algunos aspectos espirituales y políti- 
cos de la Religión Egipcia”. 

SANCHEZ, Luis Alberto. — “El drama de la generación del nove- 
cientos”. 

SANCHEZ VIAMONTE, Carlos. — “Revisión de los derechos del 
hombre”. 

SOLER, Sebastián. — “Derecho penal liberal, soviético y nacional- 
socialista”. 

TROISE, Emilio. — “Materialismo dialéctico y concepción materialista 
de la historia”. 

VEGA, Carlos. — “Los bailes criollos”. 

YGARTUA, Luis M. — “Sobre hipótesis cosmogónicas”. 

ZAPPI, Enrique V. — “La teoría del benceno” (Ensayo sobre la evo- 


lución de las doctrinas de la Química Orgánica, 3er. curso). 


“INFORMACION CRITICA DE ACTUALIDAD” 


BATTISTESSA, Ange. J. — “El Simbolismo”. (Una visión panorámi- 
ca en su primer cincuentenario). 


CASTIÑEIRAS, Alejandro. — “Máximo Gorki”. (Aspectos de su vida 
y de su obra). 


DAWSON, Bernhard H. — “El Cometa 1936, a”. 
ESTELRICH, Juan. — “Decadencia y renacimiento de las culturas”. 
FIGUEIREDO, Fidelino de. — “Fisonomía de la literatura española” 


HENRIQUEZ UREÑA, Pedro. — “Gilberto K. Chesterton”. (Su concep- 
ción de la historia inglesa. Su crítica de la literatura inglesa). 


GALLONI ERNESTO. — “Andrés María Ampéere”. 
LAMARQUE, Carlos A. — “Telefotografía y televisión”. 


PONCE, Aníbal. — “Examen de la España actual”. 
re io Emanuel. — “Visiones y figuras; de la novela his- 
rica”. 


? COLEGIO LIBRE DE ESTUDIOS SUPERIORES 783 


CURSO DE SEMINARIO 


ROMERO, Francisco. — “Una introducción a la Filosofía”. 


Durante los meses de noviembre y diciembre se dictarán los si- 
guientes cursos y conferencias: 


CURSOS. DE ESPECIALIZACION 


CASTIÑEIRAS, Alejandro. — “Tolstoi”. 


ESTRADA, Ernesto. — “El problema social en las grandes ciudades 
en relación con el urbanismo”. 


GUIDO, Angel. — “Diego Rivera”. 

PECO, José. — “César Lombroso: su vida y su obra”. 
SORDELLI Alfredo. — “Virus filtrables”. 

TUNTAR, José. — “El problema social bajo el Imperio Romano”. 


“INFORMACION CRITICA DE ACTUALIDAD” 


ALONSO, Amado. — “Federico García Lorca”. 
SICARDI, Honorio. — “Liszt”. 


Homenaje al Dr. Alsiandio Korn 


El COLEGIO está organizando un homenaje a la memoria 
del Dr. ALEJANDRO KORN, que fué uno de sus fundadores y 
directores. Este homenaje se realizará en fecha próxima y los Pro- 
fesores Dres. Francisco Romero y Angel Vassallo estudiarán en 


esa ocasión, respectivamente, la obra y la vida del extinto filósofo. 


